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RESUMEN 

Caracterización del manejo de la reposición de hembras en establecimientos lecheros 

del partido de Trenque Lauquen. 

 

La reposición de vaquillonas puede ser el segundo o tercer componente del costo dentro 

de la empresa tambera. El objetivo general de esta tesis fue caracterizar el manejo y 

desempeño de terneras durante el proceso de reposición en tambos de Trenque Lauquen. 

Los objetivos específicos fueron: relevar información sobre la mortalidad y el 

crecimiento de las terneras, tipificar el proceso de reposición y estimar el impacto 

económico directo relacionado al atraso en la edad al primer servicio. El estudio 

comprendió 46 tambos seleccionados al azar. Los que fueron visitados una única vez, 

colectándose datos mediante una entrevista al encargado del establecimiento sobre las 

prácticas de manejo e instalaciones y la medición de la circunferencia torácica en 

terneras y vaquillonas, la morbilidad y la mortalidad. Los resultados muestran que la 

mediana de la mortalidad entre los predios que contaban con registros, fue de 7,25 % en 

el periparto, de 7,60 % en la crianza y del 2,85 % en recría. Mediante el análisis de 

conglomerados se identificaron dos grupos de establecimientos en base al grado de 

adopción de prácticas de probada eficacia vinculadas al preparto, gestión del calostro, el 

manejo de la crianza y el personal. Sobre la base de 467 vaquillonas evaluadas, se 

encontró una mediana de edad a primer servicio de 20 meses y un peso de 410 kg. Este 

atraso, en la edad a primer servicio, representó para el conjunto de vaquillonas 

evaluadas un impacto en los costos directos de alimentación equivalente al valor de 258 

litros de leche o más para el 50 % de las vaquillonas. La información derivada de esta 

tesis constituye un diagnóstico que permitiría elaborar las bases de un programa de 
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extensión orientado a la adopción de buenas prácticas para el mejoramiento de la 

reposición de hembras. 

Palabras clave: remplazo de vacas; tambos; crianza; recría; lechería; tipificación; edad a 

servicio. 
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SUMMARY 

Characterization of the heifers replacement management in dairy herds from Trenque 

Lauquen Department 

The replacement process may present the second or third dairy farm cost component. 

The aim of the thesis was to characterize the management and performance of heifers 

during the process of replacement in Trenque Lauquen dairy herds. The specific 

objectives were: to collect information about heifer mortality and growth, to typify the 

replacement process and to estimate the direct economic impact due to the delay of the 

age at the first service. The study included 46 randomly selected dairies. Farms were 

visited once, and data were collected by interviewing the farm manager asking question 

about management practices and housing. Additionally, information about heifers 

growth (chest girth), mortality and morbidity, was also gathered. The median mortality 

observed, among the farms that were able to provide records, was 7.25 % at peripartum, 

7.60 % for milk fed calves and 2.85 % for growing calves. Cluster analysis allowed the 

identification of two dairy farm groups, based on whether or not they applied practices 

of recognized efficacious, such as the availability of pre-calving facilities, colostrum 

management, feeding and health practices before weaning and issues related with the 

person in charge of the calves. Over 467 heifers evaluated, a median age at first service 

of 20 months and a weight average of 410 kg were found. This age at the first service 

delay represents an equivalent cost of 258 milk Kg or more, in half of the heifers 

evaluated. The information condensed in this thesis, provided a diagnosis that will set 

the bases of an extension program oriented to the adoption of good practices for 

improving the dairy heifer replacement management.     
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Key words: heifer replacement, dairy herds, calf rearing, herd typification, age at first 

service.
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INTRODUCCIÓN 

La producción lechera es un motor importante de las economías de los pueblos, una 

actividad generadora de fuentes de trabajo y de valor agregado (Petrecolla, 2016). El 

sector lechero argentino ha experimentado un proceso de transformación que ha 

determinado una disminución del número de tambos, pasando del orden de los 30 mil en 

los años ochenta a los 11 mil establecimientos en la última década (OCLA, 2018b). 

Simultáneamente durante ese período se observó un incremento en el tamaño de los 

establecimientos y de la producción individual de las vacas (Funpel, 2013).  

La producción de leche en el país es similar a la de comienzos del milenio, la cual se 

ubica en los 10.000 millones de litros anuales (OCLA, 2018a). A los cambios 

mencionados, se le suma un proceso paulatino de intensificación que ha generado 

contextos para la emergencia de nuevos desafíos en salud, producción y bienestar de las 

vacas lecheras (Richardet et al., 2016).   

Históricamente, la cadena láctea argentina destinaba menos del 10 % de la producción 

al mercado externo. Desde la década del ’90, la participación de las ventas externas en 

la producción se incrementó significativamente, promediando el 20 %. La incorporación 

de nuevas plantas con alta tecnología permitió perfilar a la cadena láctea argentina como 

un sector competitivo en el mercado mundial. Durante los últimos seis años, del total de 

productos elaborados, se destinó aproximadamente un 22 % de la producción local al 

mercado externo. En el período 2010-2015, los productos lácteos representaron, en 

promedio, el 3,6 % del total de los envíos agroindustriales y el 1,9 % de la totalidad de 

las ventas argentinas al mundo (Secretaría de Política Económica y Planificación del 

Desarrollo de la ciudad de Buenos Aires, Argentina, 2016). 
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La provincia de Buenos Aires es la tercera en número de tambos, después de Santa Fe y 

Córdoba. Posee similar cantidad de vacas que estas y sus tambos tienen una producción 

diaria mayor (OCLA, 2018a). El partido de Trenque Lauquen se ubica al noroeste de la 

provincia de Buenos Aires, forma parte de la cuenca oeste y cuenta con un amplio 

desarrollo de la cadena láctea. El impacto de la actividad en la localidad se manifiesta 

en la existencia de 160 tambos, siendo la localidad con mayor número de 

establecimientos de la zona de influencia de la Estación Experimental INTA Gral. 

Villegas (Lopez Seco E., 2017). La localidad cuenta con tres empresas procesadoras de 

leche en la zona industrial planificada donde hay un total de 17 industrias. A las que se 

suman otras tres que procesan leche fuera de la mencionada zona.  

 La reposición de hembras para la producción.  

Si bien el número y tamaño de los tambos y la producción por vaca permiten inferir los 

cambios que se han producido a lo largo de los años en la lechería argentina, no se 

cuenta con estudios que describan el manejo del proceso de reposición de las vacas 

lecheras y los resultados que en este se obtienen. A nivel de establecimiento, el proceso 

de reposición en general y en particular la crianza artificial, suelen quedar relegados por 

la necesidad de atender a las múltiples necesidades de la vaca en producción (Le Cozler 

et al., 2008). El proceso de crianza y recría de las vaquillonas debería ser priorizado 

porque influye críticamente en la estabilidad del grupo de vacas en producción y en la 

posibilidad de mejora genética (Cabrera, 2012; Groenendaal  et al., 2004; Mellado et al., 

2014).  

El proceso de reposición puede representar el segundo o tercer componente del costo 

del sistema de producción, después de aquellos derivados de la vaca en producción y/o 

de la mano de obra (Heinrichs & Swartz, 2017; Larriestra, 1993; Mellado et al., 2014). 

Por lo tanto desatender este proceso puede afectar sensiblemente la rentabilidad del 
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predio a mediano plazo, ya sea por un menor número de terneras disponibles o por el 

retraso en la edad al primer parto con la consecuente disminución en la vida útil de las 

vacas (Heinrichs et al., 2017; Hoffman & Cabrera, 2012).  

En cada etapa del proceso de reposición (crianza, etapa de dieta líquida en la cual el 

animal se denominará ternera,  y recría, etapa que transcurre desde el desleche al 

ingreso a preparto en la cual el animal se denominará vaquillona) existen puntos críticos 

de control que permiten monitorearlo y evaluar si el mismo está siendo manejado 

adecuadamente (Vasseur et al., 2010 b). La evaluación de la mortalidad y el incremento 

diario de peso, son dos elementos claves para medir el progreso de un programa de 

crianza (Le Cozler et al., 2008). Ambos determinan el número y edad en que las 

vaquillonas están disponibles para ingresar a servicio. Lo que tiene una influencia 

sustancial en las políticas que implementa el establecimiento respecto al descarte de 

vacas.  

 Mortalidad y salud.  

La mortalidad va a determinar el número de vaquillonas con que el productor va a 

contar para reponer las vacas en producción y/o para la venta (Brickell & Wathes, 

2011). Si bien en la literatura no se sugieren valores óptimos, dado que los mismos van 

a depender de las condiciones del mercado lácteo, de las necesidades de vaquillonas de 

cada predio y del precio de venta de la vaquillona, hay países que están trabajando en 

reducir una tasa de mortalidad en crianza del 8% (USDA, 2016), dado que la consideran 

aún elevada. Es importante discriminar la mortalidad en cada período (periparto, crianza 

y recría) dado que la misma tiene diferentes factores de riesgo asociados (Brea, 2016).  

Investigaciones nacionales sugieren como aceptables valores menores o iguales al 4 %, 

3 % y 2 % en periparto, crianza y recría respectivamente (Berra, 2016).  
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En la república Argentina existe una preocupación por las altas tasas de mortalidad, 

agravando la situación del país la falta de trabajos que cuantifiquen con rigor estadístico 

la mortalidad de las terneras (Palma Parodi, 2013).  

La mayor mortalidad de terneros se corresponde con el período neonatal (Wells et al., 

1996), siendo la diarrea la principal causa de muerte (Bilbao et al., 2011; Larriestra, 

1993; USDA, 2010). Esta enfermedad es de carácter multifactorial, puede ser originada 

por infecciones debidas a bacterias, virus o parásitos; deberse a causas asociadas a la 

alimentación como alteraciones en la dieta o la rutina o deberse a causas ambientales 

(Meganck et al., 2014; Millemann, 2009).  

Por su parte en el período de recría la enfermedad de mayor importancia es la neumonía 

(Ames, 1997; Callan & Garry, 2002). Normalmente esta entidad está asociada a 

distintos agentes causales, factores propios del animal y al ambiente donde habita el 

ternero (Ames, 1997; Singh et al., 2009). Si bien la magnitud de la mortalidad en este 

período puede ser menor, podría tener un mayor impacto económico, dada la alta suma 

de dinero que es inmovilizada en un animal de recría a medida que crece.  

Con los factores ambientales (temperatura, humedad e instalaciones) y los agentes de 

enfermedad interactúa la nutrición, para determinar la susceptibilidad a las 

enfermedades (Drackley, 2008). En este sentido, estrategias de alimentación como la 

utilización de leche descarte o sustitutos lácteos de mala calidad pueden constituirse en 

un factor de riesgo de mortalidad (Drackley, 2008).   

Se ha demostrado que los problemas de salud en las hembras tienen un impacto 

significativo en la tasa de crecimiento, especialmente en los primeros seis meses de vida 

(Heinrichs et al., 2005). Luego de un episodio de enfermedad la ternera disminuye el 

consumo de materia seca los 10 a 15 días posteriores, lo que sumado a los efectos 
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propios de la enfermedad compromete la vida y su futuro rendimiento productivo 

(Waltner-Toews et al., 1986).   

 Crecimiento y edad al primer servicio.  

Otro indicador de importancia en la recría es el ritmo de crecimiento, el cual tendrá 

consecuencias en la edad al primer servicio. En los últimos años numerosos trabajos 

reportaron que partos a edades en torno a los 24 y 25 meses podrían ser los más 

adecuados, ya que se optimizaría la eficiencia reproductiva y la vida útil productiva de 

la vaca (Losinger & Heinrichs, 1997; Nilforooshan & Edriss, 2004; Wathes et al., 

2014). 

La edad al primer servicio guarda una estrecha relación con el peso del animal, dado 

que la pubertad está más relacionada con este que con la edad (Sejrsen & Purup, 2014). 

Para las vacas de aptitud lechera el momento recomendado para recibir el primer 

servicio se ubica en el 55 % del peso adulto (Wathes et al., 2014), lo que correspondería 

a un peso vivo entre los 238 y 261kg para ganado Jersey,  y entre los 340 y 363 kg, para 

el ganado Holstein ( Heinrichs & Lammers, 1998).  

Evitar retrasos en la edad al primer parto (24 – 25 meses) ofrece ventajas tales como la 

reducción de costos indirectos, menores costos de alimentación, aumento del número de 

vaquillonas y una mayor producción por día de vida del rodeo (Losinger & Heinrichs, 

1997; Sejrsen et al., 2000; Wathes et al., 2014). Sin embargo, edades demasiado 

tempranas, menores a 22 / 23 meses, puede incrementar los casos de distocia y resentir 

la producción futura de leche (Buczinski et al., 2018; Heinrichs, 1993). Por otra parte, el 

peso corporal al parto se relaciona positivamente con la producción de leche en la 

primera lactancia y es un factor importante al momento del parto (Losinger & 

Heinrichs, 1997). Un mínimo de peso corporal en el primer parto debe mantenerse para 
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reducir el riesgo de distocia y maximizar la producción láctea (Le Cozler et al., 2008; 

Losinger & Heinrichs, 1997; Sejrsen & Purup, 1997). En el ganado holstein, este 

beneficio se ha observado hasta un límite de 660 kg, umbral a partir del cual no se 

observarían mayores incrementos en la producción. Una alta condición corporal al 

primer parto puede implicar un exceso de grasa corporal, que puede acarrear problemas 

de distocia y retención de placenta (Le Cozler et al., 2008).  

En un estudio realizado por Cooke et al. (2013) determinaron que la fertilidad en la 

primera lactancia fue mayor en vacas que parieron a los 23 - 25 meses comparadas con 

las que parieron a mayor edad. Los parámetros de producción de leche en la primera y 

segunda lactancia, por su parte, fueron muy similares entre los grupos con distinta edad 

a primer parto. Sin embargo, una mayor proporción de vaquillonas con una edad a 

primer parto menor a los 26 meses parieron por tercera vez al cabo de los 5 años de 

duración del estudio. De modo que, animales con menor edad al primer parto lograron 

más días en producción durante los 5 años.  

En Argentina según datos de la Asociación Criadores de Holando Argentino, la edad 

promedio al primer parto en vaquillonas estaría alrededor de los 31,8 meses (Vitullo, 

2016), cifra que permitiría inferir probables deficiencias tanto del proceso de cría-recría 

como de la planificación del manejo reproductivo de las vaquillonas, al tiempo que 

resalta la necesidad de estudiar estos procesos para detectar ineficiencias y contribuir a 

su mejora. Las consecuencias económicas directas del retraso en la edad al primer parto 

(EPP) pueden ser significativas para el productor, aunque no se han realizado 

investigaciones conducentes a documentar la magnitud de dichas pérdidas en nuestro 

país. Dicho retraso puede deberse a problemas reproductivos  (Hoffman & Cabrera, 

2012) y/o a problemas en la crianza y la recría. 
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 Manejo de crianza y recría.  

Las claves de manejo que hacen a una crianza y recría eficiente, pueden ser visualizadas 

como un proceso de intervenciones sucesivas compuestas por etapas que van desde la 

fase de pre-parto de la madre hasta el pre-parto de la vaquillona. Cada etapa de este 

proceso, requiere de un entendimiento de la fisiología del animal y de los cuidados de 

salud que le deben ser dispensados, conceptos que ayudan a articular una planificación 

que conduzca a un adecuado desempeño productivo y reproductivo de las vaquillonas 

(Heinrichs et al., 2017; Khan at al., 2011; Lorenz et al., 2011; McGuirk, 2008).  

Del proceso general de reposición la primera etapa estaría constituida por el preparto. 

Su importancia radica en que el manejo que se realice en este período, va a tener 

consecuencias en la salud tanto de la vaca como del ternero (Brandão et al., 2016). Una 

adecuada alimentación pre-parto puede ayudar a reducir la frecuencia de enfermedades 

en la vaca, entre ellas las asociadas al ciclo del calcio (Lean et al., 2006), el balance 

energético (Drackley & Cardoso, 2014; Goff, 2006) y la fertilidad (Drackley & Cardoso 

2014). Además, el suministro de dietas desequilibradas en este período puede dificultar 

la adquisición de inmunidad pasiva por parte de los terneros (Quigley & Drewry, 1998; 

Quiroz Rocha et al., 1998).   

Por otra parte, las condiciones al parto representan una amenaza importante para la 

salud del ternero recién nacido. Las instalaciones donde la vaca va a parir requiere 

condiciones que minimicen el estrés y garanticen la comodidad e higiene para ella y el 

ternero (Vasseur et al., 2010 b).  

El último tercio de la gestación es importante para el crecimiento del feto, entre los días 

190 y 270 de gestación la tasa de acumulación respecto de todos los contenidos del 

útero, pasaría de 567 a 821Kcal/día de energía y de 62 a 117 g/día de proteína (Bell et 
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al., 1995). En este sentido, restricciones nutricionales en la vaca que afecten el 

crecimiento del feto reducen la supervivencia neonatal, predisponen a un retraso 

permanente en el crecimiento posnatal, afectando negativamente la composición 

corporal y la calidad de la carne, perjudicando la salud y el rendimiento a largo plazo 

(Wu et al., 2006).  

Llegado el momento del parto, realizar un correcto monitoreo del mismo es una práctica 

que ayuda a reducir muertes perinatales e incrementa las probabilidades de que el 

ternero tenga un buen inicio en la crianza (Garry et al., 2007). Para que esta tarea 

obtenga los resultados buscados es necesario capacitar al personal que la realiza (Garry 

et al., 2007), quien debería tener los conocimientos para poder identificar las vacas 

próximas a parir y saber interpretar cuando y como asistir a la vaca en las distintas fases 

del trabajo de parto (Lombard et al., 2007).  

Posterior al nacimiento, el consumo de calostro por parte del ternero es de relevancia en 

el manejo del recién nacido (Godden, 2008). La ingesta de una baja cantidad de  

calostro dentro de las primeras 12 horas de vida, da como resultado fallas en la 

transferencia pasiva de inmunidad, lo que está asociado con un mayor riesgo de 

mortalidad y disminución de la salud y la longevidad de la ternera (Godden, 2008; 

Quiroz Rocha et al., 1998; Raboisson et al., 2016; Waltner-Toews et al., 1986). 

Si bien el consumo de calostro puede ser manejado de forma natural, lo que depende de 

la interacción entre la madre y el ternero, una práctica habitual es suministrar el calostro 

de forma artificial, de modo de reducir el número de terneras con fallas en la 

transferencia pasiva (Godden, 2008). El manejo adecuado del “calostrado” se sustenta 

en cuatro pilares: calostro de calidad, suministro temprano, volúmenes adecuados y 

monitoreo de la eficacia de la transferencia pasiva (McGuire et al., 1976). Se debe 
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suministrar un calostro con adecuada concentración de inmunoglobulinas, proveniente 

da vacas sanas, de preferencia con antecedentes de vacunación contra diarrea y 

neumonía, obtenido bajo estrictas condiciones de higiene. El calostro debe ser ingerido 

por el ternero en las primeras horas de vida si se pretende una absorción máxima de 

inmunoglobulinas (Godden, 2008). En lo que respecta a la cantidad, la evidencia 

disponible sugiere ofrecer un volumen equivalente al 10 % del peso vivo, administrando 

la mitad antes de las primeras 3 hs y la otra mitad al cabo de las 12 hs de vida (Quiroz 

Rocha et al., 1998; Tiranti et al., 2015; Wells et al., 1996). 

Es importante evaluar si el ternero adsorbió una adecuada cantidad de inmunoglobulinas 

mediante el uso de cualquiera de los métodos existentes, entre los que se destacan la 

prueba de glutaraldehído y la refractometría (Bielmann et al., 2010), siendo este último 

el más ampliamente difundido. Así mismo, ambas técnicas permiten evaluar 

exitosamente la práctica del calostrado y hacen factible la realización de los ajustes de 

manejo necesarios. Luego de suministrar el calostro y con el objetivo de promover la 

cicatrización del cordón umbilical y prevenir infecciones, es de fundamental 

importancia su desinfección durante las primeras horas de vida (Fordyce et al., 2018; 

Vasseur et al., 2010 a).   

Una vez separado el ternero de la madre, la ternera ingresa a la crianza, etapa basada en 

la administración de una dieta líquida, mediante el suministro de leche o un sustituto 

lácteo, etapa caracterizada por una alta demanda de mano obra (Osacar et al., 2010). El 

objetivo de la fase de crianza, es que la ternera se convierta en rumiante en el menor 

tiempo posible sin afectar su desarrollo (Lagger, 2010; Osacar et al., 2010). Esto se 

consigue con una adecuada planificación de la alimentación, la que debe garantizar un 

consumo adecuado de concentrado al cabo de los dos meses de vida (Davis & Drackley, 

2002).  
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En las diferentes categorías que integran la recría, la hembra continuará creciendo hasta 

entrar a servicio y posteriormente alcanzar el primer parto. Para implementar un manejo 

adecuado en la recría es importante entender la fisiología del desarrollo de la glándula 

mamaria. Esta posee diferentes tasas de crecimiento en la vida de la ternera, pudiendo 

diferenciarse 4 fases (Sejrsen et al., 2000). La primera de ellas, que va desde la vida 

fetal hasta los 2 o 3 meses de edad, en la cual la glándula posee un crecimiento 

isométrico. Esta fase es seguida por una donde la glándula crece a un ritmo alométrico y 

termina en la pubertad o poco después de esta, con un rápido crecimiento de la 

almohadilla grasa y de los conductos que se ramifican en ella. En el tercer período que 

va desde la pubertad a la preñez el desarrollo mamario es limitado. Luego durante la 

preñez (fase 4) el mismo es mayor incluso que en el pre puberal, con un amplio 

desarrollo lóbulo-alveolar (Sejrsen et al., 2000).    

 Instalaciones y ambiente donde se desarrolla la ternera  

En relación al ambiente que rodea al ternero (clima e instalaciones), es indispensable 

que este sea confortable brindando reparo ante las condiciones climáticas adversas y 

asegurando ventilación y limpieza adecuada. El objetivo es reducir el nivel de estrés de 

los animales y mantenerlos en buen estado de salud (Ponce del Valle et al., 2009). 

Conocer las temperaturas críticas es vital en el manejo del confort de los terneros. Para 

la raza Holstein estas temperaturas se ubican por debajo de los 15 y por encima de los 

27°C (Leva et al., 2012). Considerando los datos climáticos de T. Lauquen, donde diez 

de los meses del año tienen una temperatura media mínima inferior a los 15°C y cuatro 

meses tienen una temperatura máxima media superior a los 27°C, se puede inferir que 

los terneros tanto en invierno como en verano estarían fuera de la zona de confort 

térmico si no se los aloja en instalaciones adecuadas.  
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Otro aspecto actualmente en revisión es la forma de realizar la crianza, debido a un 

creciente interés por el bienestar animal, lo que ha motivado a un cuestionamiento tanto 

del sistema de estaca como el de alojamiento individual (Cobb C.J., 2012). Cobb (2012) 

realizó una revisión de literatura referida a la controversia entre el sistema de crianza 

individual y grupal de terneras, concluyendo que la crianza en grupo es posible de 

realizar, obteniéndose buenos resultados. Las terneras alojadas al aire libre en grupos 

lograron un mayor consumo de alimento, una mayor  ganancia de peso y un mejor 

desarrollo del sistema inmune respecto a las alojadas individualmente. Sin embargo 

tales ventajas de los sistemas colectivos, desaparecerían cuando se compararon sistemas 

en grupo versus individual bajo techo.  

Bach et al., (2010), evaluaron que agrupar a las terneras previo al desleche reduce el 

estrés causado por esta práctica respecto a las que se mantuvieron en forma individual. 

Por su parte De Paula Vieira et al. (2010) compararon terneras holstein alojadas 

individualmente con terneras alojadas de a pares y encontraron que, estas últimas se 

adaptaron de mejor manera cuando fueron agrupadas con otras luego del desleche y 

tuvieron mayores ganancias de peso. En línea con lo anterior, Chua et al., (2002) y Bak 

Jensen & Weary (2013), compararon el sistema de crianza individual con el grupal, 

concluyendo que los terneros viviendo de a pares, tienen beneficios como un mayor 

espacio para moverse y desarrollar conductas sociales, sin que se afecte su desempeño 

en salud ni en crecimiento. En contraposición, Terré et al., (2006) no encontraron 

diferencias entre  la crianza en grupo respecto a la  individual  en el peso final y el 

consumo de alimento iniciador.   

 Desarrollo del sistema digestivo y nutrición.  

Un aspecto de alta importancia en la crianza de terneros es la planificación de su 

alimentación (Heinrichs et al., 2017). Dado que la nutrición determina en gran medida 
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la supervivencia del individuo y su desarrollo futuro (Davis & Drackley, 2002). El buen 

desarrollo de las terneras en la crianza puede tener implicancias en sus características 

productivas, entre las que se destacan la edad a primer parto y el potencial de 

producción láctea futuro (Heinrichs et al., 2017). 

Si bien los bovinos poseen su sistema digestivo desarrollado para poder alimentarse a 

partir de alimentos fibrosos, la ternera nace con su sistema digestivo adaptado a una 

dieta láctea. Los divertículos estomacales, no funcionales, son pequeños al nacimiento y 

el cierre de la gotera esofágica desvía la leche directamente al abomaso (Relling & 

Mattioli, 2003). Estas particularidades son necesarias de conocer para poder diseñar una 

estrategia de alimentación eficiente. El desarrollo del sistema digestivo de la ternera de 

forma temprana hasta que se convierta en rumiante, es el principal objetivo de la crianza 

(Davis & Drackley, 2002).        

En las primeras dos o tres semanas de vida del ternero el rumen es inmaduro y pequeño 

en relación al abomaso. Luego esto cambiará, desde el nacimiento hasta la 6ª semana de 

vida, en este lapso el rumen aumenta su capacidad frente al abomaso más de 20 veces 

(Bacha, 1999). La absorción de los productos finales de la fermentación, no solo 

depende del tamaño del rumen, sino también del correcto desarrollo de las papilas del 

epitelio ruminoreticular y de una abundante circulación capilar. El contacto continuo de 

los ácidos grasos volátiles (AGV), especialmente del butírico y en menor medida el 

propiónico, con el epitelio estratificado del rumen estimula el desarrollo de las papilas 

(Van Soest, 1994).   

El tiempo que tarden los animales en desarrollar anatómica y funcionalmente el rumen 

guarda estrecha relación con los procesos digestivos que pasan de depender de las 
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enzimas producidas por el animal, a la relación simbiótica que se establece con los 

microorganismos ruminales (Orskov, 1988). 

El agua es un nutriente esencial, a pesar de esto a menudo se subestima su aporte en la 

alimentación del ternero. Con demasiada frecuencia, se asume que si un ternero es 

alimentado con una dieta líquida, su necesidad de agua estaría satisfecha (Davis & 

Drackley, 2002). El suministro de agua es esencial para el crecimiento óptimo y el 

consumo de alimentos secos. Aparte de constituir el 70 - 75 % del peso del ternero, el 

agua juega un papel importante como disolvente de nutrientes, y como un elemento 

termo y osmoregulador. Los terneros, por su alta propensión a desarrollar trastornos 

digestivos (diarreas), tienen mayores problemas para mantener el balance de agua que 

otras categorías (NRC, 2001).  

Existen diversas formas de alimentación para favorecer el desarrollo del sistema 

digestivo de los terneros. Una de ellas se basa en el suministro de una dieta restringida 

en leche, equivalente al 10 % del peso vivo del ternero y cuyo propósito es el estímulo 

temprano al consumo de concentrado. Esta modalidad ha sido la más ampliamente 

adoptada por los tamberos argentinos en los últimos años (Lagger, 2010). Con este 

sistema, las ganancias diarias promedio de peso en terneras de la raza holando argentino 

estarían en el orden de los 450 gramos diarios durante los primeros 60 días de vida 

(Lagger, 2010), pero es importante considerar que una ternera de 45 kg de peso en 

condiciones de termoneutralidad necesita 2,5 l/día de leche sólo para mantener su 

temperatura corporal (Drackley, 2008). 

Hay estrategias que proponen suministrar altos niveles de leche o sustituto lácteo 

(Jasper & Weary, 2002), lo que permite alcanzar el potencial de crecimiento de las 

terneras en las primeras etapas de la vida con un retraso en el consumo de alimento 
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sólido. Una estrategia intermedia entre las antes descriptas, es la propuesta por Khan et 

al. (2007), quienes propone altos volúmenes de leche las primeras semanas para 

posteriormente reducir a a la mitad el mismo y de esta forma tener altos potenciales de 

crecimiento del ternero combinado con un progresivo consumo de alimentos 

concentrados hacia el final de la etapa de crianza y con ello un desarrollo acelerado del 

rumen.  

 El rol de las personas.  

 Las personas, operarios y asesores, a cargo del manejo de los recursos y procesos 

involucrados en la crianza y recría de vaquillonas son esenciales. A medida que los 

rodeos crecen en tamaño los propietarios se alejan de las tareas cotidianas con los 

animales y los operarios quedan al frente de estas, de modo que se torna más relevante 

el desarrollo de protocolos de trabajo y la capacitación de los mismos (Garry et al., 

2007).  

Numerosos estudios identificaron la importancia de las personas en el trabajo del tambo 

(Garry et al., 2007; Hussain & Priya, 2016; Jenny et al., 1981; Ullah & Zheng, 2011). 

Entre estos se encuentra el de Jenny et al. (1981) quienes estudiando granjas 

comerciales encontraron relación entre la mortalidad de terneros y el operario 

responsable de la crianza, siendo menor la mortalidad cuando la crianza está a cargo del 

dueño o alguien de su familia que cuando depende de una persona contratada. En el 

país, Manelli (2014), basándose en su experiencia en el trabajo a campo, considera que 

una persona dedicada  tiempo completo a la atención de la crianza puede cuidar entre 90 

y 100 terneros. A partir de una encuesta realizada en Estados Unidos para evaluar el 

desempeño reproductivo de las vacas se concluyó que encontrar buenos empleados fue 

identificado como el mayor desafío laboral, seguido por la capacitación y supervisión de 

los mismos (Caraviello et al., 2006).  
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 Evaluación y tipificación de las crianzas.  

El proceso de reposición en general y la fase de crianza en particular, es un área muy 

estudiada y relativamente bien entendida, a juzgar por el volumen de literatura científica 

publicada. (Heinrichs et al., 2017; Moran, 2002; Vasseur et al., 2010 b). Asimismo 

investigaciones realizadas en la cuenca lechera cordobesa han reportado una falta de 

sistematización en los cuidados de salud de los terneros (Picco et al., 2015). Por otro 

lado, no se dispone de cifras acerca de los niveles de mortalidad, morbilidad y 

crecimiento durante el proceso de cría y recría, basado en muestras aleatorias de tambos.  

La posibilidad de identificar fallas de manejo, y al mismo tiempo encontrar patrones 

sistemáticos en dichas deficiencias, permitiría entender el problema y contribuir 

positivamente al desarrollo de planes de promoción de la salud y producción de 

terneras. Este enfoque contribuiría a la implementación de estrategias de extensión y 

transferencia considerando la diversidad de estilos de manejo a la que son sometidos los 

terneros, sin la necesidad de trabajar sobre la base de con un productor “promedio”. Por 

otra parte, identificar dicha diversidad de estilos de manejo, facilitaría la formulación de 

estrategias de comunicación y extensión en grupos focalizados, permitiendo generar 

prescripciones para cada grupo específico de productores (Escobar & Berdegué, 1990). 

A los efectos de identificar grupos en la población de establecimientos de acuerdo a su 

manejo se han desarrollado distintas metodologías de colecta y sistematización de datos, 

las que están encuadradas genéricamente en lo que se denomina “metodologías de 

tipificación” (Castel et al., 2010; Escobar & Berdegué, 1990; Gaspar et al., 2008).  

La construcción de tipologías de establecimientos ganaderos es un área de rápido 

crecimiento en el marco de la investigación de sistemas de producción, área que se 

preocupa por elaborar bases de conocimiento sobre la diversidad del manejo de los 
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predios, para desarrollar estrategias de mejoramiento a nivel local, regional o nacional 

(Sierra & Muñoz, 2009). En el marco de estrategias de tipificación, los métodos 

estadísticos multivariados han sido los de elección en la caracterización y clasificación 

de establecimientos en base a su estructura (Maseda et al., 2004), producción (Bernués 

et al., 2004) o considerando variables técnico-económicas (Milán et al., 2003; Serrano 

Martínez et al., 2004). Con el propósito de reducir la cantidad de variables a utilizar en 

la tipificación, se acude en primera instancia a métodos tales como el análisis de 

factores o el de componentes principales, para luego aplicar análisis de conglomerados 

(Gaspar et al., 2008). Este último procedimiento permite tipificar los establecimientos 

en grupos homogéneos de acuerdo a características funcionales y/o estructurales de los 

predios.  

En el ámbito de la lechería latinoamericana Bernués y Herrero (2008), en Bolivia, 

aplicaron la tipificación para entender el proceso de intensificación y adopción de 

tecnologías en sistemas de explotación mixta lechería-agricultura en el área de Santa 

Cruz. Por otro lado, Piñeiro et al. (1998), en Uruguay, realizaron una tipificación de 

productores según su disposición al uso de los registros físicos y económicos. La 

tipificación en nuestro país y en particular en sistemas de producción lechera, ha sido 

empleada en la caracterización de programas de salud mamaria (Vissio et al., 2012) y en 

la evaluación de la adopción de buenas prácticas en lechería (Rampone et al., 2015).  

 Énfasis en la investigación nacional. 

De los estudios publicados recientemente en el área de la crianza y recría de 

vaquillonas, se destacan aquellos orientados a describir las etiologías asociadas a la 

diarrea (Picco et al., 2015), el perfil de manejo de la salud, factores de riesgo de 

mortalidad o de diarrea (Tiranti et al. 2011; Tiranti et al.,2015) y aquellos estudios 

dirigidos a describir el manejo de la crianza (Demateis Llera & Maekawa, 2015; 
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Martínez et al., 2015; Quiroz García & Ruiz, 2013). Sin embargo, en el país no se han 

realizado investigaciones que hayan abordado el estudio del proceso de reposición de 

forma integral, evaluando las posibles deficiencias de manejo y desenvolvimiento de las 

terneras, acudiendo a metodologías de tipificación basadas en procedimientos de 

múltiples criterios. Además, no existen estudios de impacto económico que cuantifiquen 

el atraso en la edad al primer servicio (EPS) bajo las condiciones de producción 

actuales, de forma análoga a otra investigaciones económicas realizados en otras áreas 

de la salud y producción lechera (Richardet et al., 2016; Vissio et al.,, 2015; 

Zainalabidin et al., 2014). 

Los estudios realizados a nivel nacional permiten inferir la necesidad de realizar 

trabajos que aporten a entender el proceso de reposición de vacas en tambos comerciales 

y la necesidad de tipificar los distintos manejos, describir los resultados de los sistemas 

en cuanto a crecimiento y mortalidad de terneras y valorar económicamente el atraso en 

edad a primer servicio.      
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OBJETIVOS  

El presente trabajo de tesis ha indagado en describir problemas en la reposición de 

vacas, con el propósito de documentar información con fundamento científico que sea 

de utilidad para el diseño de estrategias de extensión.  

Objetivo general 

Caracterizar el manejo y desempeño de terneras durante el proceso de reposición en 

tambos del partido de Trenque Lauquen.  

Objetivos específicos 

 Relevar información sobre la mortalidad y el crecimiento durante el proceso de 

reposición.  

 Tipificar el proceso de reposición de acuerdo al manejo sanitario y productivo 

implementado en los predios seleccionados. 

 Estimar el impacto económico directo relacionado al atraso en la edad al primer 

servicio.  

 

  



19 
  

METODOLOGÍA 

 Población estudiada 

El estudio se realizó en el año 2016 entre los meses de mayo a octubre en el partido de 

Trenque Lauquen, situado al noroeste de la provincia de Buenos Aires (Figura 1) donde 

está ubicada la cuenca lechera oeste. De acuerdo a información brindada por 

Fundalauquen (Inscripta en SENASA con acción sanitaria, aftosa, resolución 108/2001), 

en este partido se encuentran 160 tambos con una mediana de 219 vacas totales (VT, 

vacas en ordeño + vacas secas), siendo uno de los partidos con mayor producción de 

leche de la cuenca oeste. El segmento de la población objeto del muestreo, comprendió 

a tambos  entre 60 y 400 VT  (66 % del total), quedando excluidos del diseño 16 tambos 

(10 %) por debajo y  38 tambos (24 %) por encima de los valores de tamaño 

establecidos para el estudio (Tabla 1).  

 

Figura 1: Mapa de las cuencas lecheras de la provincia de Buenos Aires. (Ministerio de 

Agroindustria, 2010). El círculo indica el partido de Trenque Lauquen. 
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Tabla 1: Cantidad de tambos por estrato, según la cantidad de vacas totales, del partido 

de Trenque Lauquen (Fundalauquen).  

Estratos por cantidad 

de vacas totales 
Cantidad de tambos 

0-60 16 

61-120 31 

121-200 24 

201-300 29 

301-400 22 

401-500 8 

501-700 11 

701-1000 9 

1001-2000 10 

Total 160 

*Nota: En negrita figuran los estratos estudiados 

Del total de tambos registrados en Fundalauquen para el año 2015  se tomó una muestra 

de conveniencia de 50 titulares y 10 suplentes, los que fueron seleccionados de forma 

aleatoria y estratificada (Groves et al., 2004) entre aquellos productores que poseían 

entre 60 y 400 VT. La muestra respetó la importancia relativa que tenía cada uno de los 

estratos, que se muestran en la Tabla 1, dentro del grupo objeto de muestreo.  

Una vez seleccionados los tambos se procedió a contactar a los productores mediante 

una carta formal detallando la importancia de su participación y los posibles beneficios 

de colaborar en la investigación. Simultáneamente se estableció comunicación con el 

vacunador del predio y su veterinario asesor, de forma análoga a otras investigaciones 

realizadas en Argentina y con el propósito de favorecer a una alta tasa de participación 

efectiva en el estudio (González Pereyra et al., 2015; Vissio et al., 2012). 
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El diseño del estudio fue de tipo observacional y de corte transversal (Thrusfield & 

Christley, 2018), el que implicó visitar cada predio una sola vez, instancia en la que se 

colectó toda la información que abarcó esta investigación.  

 Recopilación de información  

En la visita se colectó información sobre: 

a –  Rendimiento de las terneras: esto se efectivizó mediante la medición / 

determinación de los siguientes parámetros; mortalidad (en periparto, crianza y recría),  

morbilidad (en crianza y recría 1) y peso y edad (en las terneras en crianza y servicio). 

La mortalidad se calculó como el cociente entre el número de decesos de animales para 

el año 2015 y el número de partos para el mismo año. La morbilidad se determinó como 

el cociente entre animales enfermos y el total de animales en crianza el día de la visita. 

El peso se estimó a través de la medición de la circunferencia torácica y la edad se 

determinó con la fecha de nacimiento colectada de los registros del establecimiento. Se 

consideró como referencia al primer servicio, una vaquillona que a los 15 meses tendría 

360 kg de peso (aproximadamente un 55 % de su peso adulto hipotético) (Heinrichs y 

Lammers, 1998; Losinger y Heinrichs, 1997; Nilforooshan y Edriss, 2004; Wathes et 

al., 2014).      

b - Infraestructura y manejo 

Observación de las instalaciones, animales y lugares donde estos se alojaban. De 

forma visual se relevaron aspectos generales de los sistemas. Condiciones de los lugares 

donde se alojaban las terneras, de las instalaciones y presencia y tipo de alimentos 

suministrados.  

Entrevista semiestructurada al responsable del establecimiento. Las entrevistas se 

dirigieron a sistematizar aspectos de los siguientes ejes temáticos: preparto, calostro, 
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crianza, personal y percepción del responsable. Los ítems fueron seleccionados en base 

a trabajos realizados en Argentina (González Pereyra et al., 2015; Tiranti et al., 2011), 

consultando bibliografía especializada en buenas prácticas asociadas al proceso de 

reposición (A. J. Heinrichs & Swartz, 2017; Manelli, 2014; Vasseur et al., 2010 b) y 

acudiendo complementariamente a profesionales del medio. A continuación se detallan 

los ejes trabajados en la encuesta.   

 Preparto: se consultó sobre la implementación de prácticas e instalaciones en 

los rodeos de vacas secas y en preparto.  

 Calostro: se consultó sobre cómo realizaban el manejo y suministro del mismo.  

 Crianza: se consultó sobre las prácticas que implementaban desde las primeras 

horas de vida de los animales, sobre las rutinas de trabajo, la alimentación, hasta 

las prácticas implementadas en el desleche.  

 Personal: se consultó sobre la cantidad de personas involucradas en el proceso 

de reposición, la formación con que contaban y la existencia de asesoramiento 

profesional.  

 Percepción: se recabó información sobre los objetivos y la visión que el 

productor tenía sobre su manejo de la reposición.  

La herramienta de colecta de información (ver anexo) se ajustó a partir de una prueba 

piloto (5 productores) a los efectos de mejorar el instrumento de captura, adecuándose 

además los tiempos requeridos para la administración de la encuesta. Todo esto fue 

realizado siguiendo pautas previamente publicadas (Groves et al., 2004). 

c – Calidad de agua.  

Se tomaron muestras duplicadas de perforaciones de agua de las unidades de crianza (n 

= 40). En las mismas se determinaron pH, Sólidos totales, Dureza, Cloruros, Sulfatos, 



23 
  

Nitratos, Arsénico, Bicarbonatos, Carbonatos, Magnesio, Sodio y Calcio, expresados en 

mg/l y Dureza en mg de CaCO3/l. El procedimiento de muestreo y los análisis del agua 

se realizaron de acuerdo a metodología de referencia internacional (APHA, 2005) 

 Análisis de datos 

Los datos colectados en las visitas fueron almacenados en una base de datos, los que 

fueron corroborados contrastando lo registrado con las planillas de campo. Las variables 

relacionadas a la salud (morbi y mortalidad) y rendimiento de los terneros (incremento 

de peso en crianza y peso a servicio) fueron analizadas mediante estadística descriptiva, 

utilizando tablas de frecuencia, gráficos, medidas de tendencia central y dispersión. Se 

estimó el aumento diario en crianza ajustando un modelo de regresión múltiple 

considerando como variable dependiente el peso estimado con la medición del 

perímetro torácico y como variables predictoras la edad (días) y los tambos de origen, 

modelando estos últimos como una variable cualitativa. Los supuestos del modelo 

fueron evaluados mediante el análisis de residuos.  

Para interpretar los resultados de los análisis de agua se aplicaron análisis estadísticos 

descriptivos y se consideraron adicionalmente los límites que determinan la aptitud para 

el consumo por parte de las terneras de reposición (NRC, 2001). Se realizó un diagrama 

de Piper  (Piper, 1944) que permite comparar grupos de muestras según aniones, 

cationes y sales predominantes. Se seleccionó este tipo de diagramas hidroquímicos, 

porque permite visualizar gráficamente con facilidad según similitudes y diferencias, la 

composición química de un grupo de muestras y de esta manera conocer si tienen el 

mismo origen (Custodio & Llamas, 1983). En este caso se utilizaron los resultados 

analíticos de todas las muestras de agua que eran utilizadas en las crianzas.  
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Las variables colectadas mediante observación directa y la entrevista fueron agrupadas 

en cinco ejes temáticos (preparto, calostro, crianza, personal y percepción del 

responsable). Luego, dentro de cada eje, se realizó una descripción en términos de 

frecuencia absoluta y relativa, utilizando para tal fin el software InfoStat (Di Rienzo et 

al., 2008).  

Posteriormente se seleccionaron las variables dentro de cada grupo temático mediante 

un análisis de correlación multivariado de Correspondencias múltiples (ACM) 

(Greenacre, 1984). La selección de variables, ya sean categóricas o continuas, se realizó 

considerando el mayor peso relativo en el eje 1 de cada gráfico del ACM (Ayele et al., 

2014; Johnson et al., 2008; Vissio et al., 2013). 

Con el propósito de clasificar los establecimientos con las variables seleccionadas, se 

realizó un Análisis de Conglomerado (Hair et al., 1998) y un Análisis de Coordenadas 

Principales (ACoorP) (Moser, 1994). La medida de distancia utilizada fue la de Gower 

(sqrt(1 - S). El Análisis de Conglomerado ha aplicado, fue del tipo jerárquico con 

algoritmo de encadenamiento completo con el propósito de tipificar los rodeos. El 

ACoorP permitió determinar las similitudes entre los establecimientos de cada 

conglomerado y la variabilidad explicada en la muestra. 

Por último se procedió a estimar el costo adicional (CA) por alimentación posterior a los 

15 meses de edad, considerada como la edad objetivo a servicio. Este costo fue derivado 

por medio de la siguiente ecuación: CA = CD x DAPS. Donde DAPS son los días de 

atraso al primer servicio y CD es el costo de la dieta modal para la zona, basada en 

forraje fresco (0,2 $/kg), balanceado (8 $/kg) y silo (2 $/Kg) para un animal de 235 kg 

de peso vivo (peso promedio entre el objetivo estimado a servicio, 360 kg., y el 

estimado de salida del corral de adaptación o recría 1, 110 kg.). Para esta categoría se 
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estimó el consumo en 7 kg de materia seca de alimento por día utilizando para tal fin el 

programa NRC (NRC, 2001). El CA fue calculado a nivel de vaquillona y 

establecimiento, expresado en equivalente litro de leche (CA, expresado en pesos ($)/ 

valor del litro de leche, 8,6 $/litro de leche) y utilizando para el análisis estadística 

descriptiva.  

A continuación (Tabla 2) se resume la metodología del trabajo.  

Tabla 2: Resumen de la metodología implementada en el estudio.   

Aspecto 
evaluado 

Actividad Indicadores / 
subsistemas. 

Análisis 

Infraestructura 
y manejo 

Entrevista.  
Observaciones.   

 Preparto. 

 Calostro.  

 Crianza.  

 Personal.  

 Percepción 

Análisis de correlación 
multivariado de 
correspondencias múltiples. 
Análisis de conglomerado.  
Análisis de coordenadas 
principales 

Rendimiento de 
las terneras 

Colecta de 
datos de 
registros, 
estimaciones, 
mediciones.   

 Morbilidad (en crianza y 
recría 1). 

 Mortalidad (en 
periparto, crianza y 
recría).  

 ADP (en crianza).  

 Edad y Peso (en 
servicio). 

 Costo de la 
alimentación adicional a 
los 15 meses de vida.  

Estadístico descriptivo.  
Regresión lineal múltiple.   

Composición 
química del 
agua 

Toma de 
muestras 

 Ph.  

 Salinidad. 

 Aniones y cationes 
predominantes.  

Estadística descriptiva.  
Diagrama de Piper.  
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RESULTADOS 

El diseño muestral del presente estudio implicó la selección al azar de 50 predios 

lecheros pertenecientes a la cuenca lechera de Trenque Lauquen, según los criterios de 

inclusión explicitados. De estos, se rehusaron a participar 11 productores, lo que resultó 

en una tasa de respuesta inicial global del 78 % (39/50). Al examinar dicha tasa de 

acuerdo al tamaño del rodeo, se observaron valores del orden del 87 % (13 de 15); 82 % 

(9 de 11); 77 % (10 de 13) y 70 % (7 de 10) del primer al cuarto estrato, 

respectivamente. Finalmente, con la incorporación de productores suplentes se llegó a 

un total de 46 predios relevados. Los que representaban un 43,4 % (46 de 106) de los 

tambos con tamaño de rodeo entre 60 y 400 vacas totales, registrados en el partido de 

Trenque Lauquen.     

Mortalidad y salud. 

De los productores entrevistados el 48 % (22 de 46), el 41 % (19 de 46) y el 35 % (16 

de 46) fue capaz de proveer el dato de deceso de animales en periparto, crianza y recría, 

respectivamente. A partir de dicha información se observó que el 50 % de los predios 

posee una mortalidad del 7,25 % o mayor en el periparto (Q1 (Cuartil 1):5,20; Q3 

(Cuartil 3):9,80), del 7,60 % o mayor en la crianza (Q1:5,00; Q3:10,50) y del 2,85 % o 

mayor en la recría (Q1:1,40; Q3:4,00).  

Entre los predios en que fue factible relevar información sobre salud (40), se observó al 

menos un ternero con diarrea en el 72,5 % (29/40) de las crianzas y signos clínicos 

respiratorios en el 31 % (9/29) de las recrías 1 (primer grupo de la recría). La mediana 

de diarrea en estos predios fue de 9,25 % (Q1: 0,0 – Q3: 12,5), mientras que la de 

problemas respiratorios fue de 0 % (Q1: 0,00 – Q3: 6,7). Con respecto a las 

enfermedades presentes en crianza, el 88,6 % (39 de 44) de los productores identificó a 
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la diarrea como la enfermedad de mayor importancia. Contando un 36,4 % (16 de 44) 

de los productores con un protocolo escrito para tratar dicha enfermedad.   

Calidad del agua empleada en las crianzas.  

Se obtuvo información del agua de 40 predios. En el 77,5 % de las muestras se superó el 

valor aceptable para sólidos totales (1.000 mg/l) y en el 87,5 % para los valores de sodio 

(100 mg/l). En el 57,5 %, los valores de nitratos superan el valor aceptable para 

animales de esta categoría (44 mg/l). Un 62, 5 % tuvieron valores de dureza por encima 

del valor recomendado (400 mg/l). En un 25 % de las muestras, los valores de sulfatos 

representan un problema para la aptitud de bebida (>400 mg/l). El arsénico no supera el 

límite para esta categoría (0,2 mg/l). A continuación en la tabla 3 se presenta la 

información en detalle.   

Tabla 3: Resultados de los análisis químicos en agua de bebida de unidades de crianza 

de terneras.  

  Media Mediana Máximo Mínimo 

pH 7,75 7,79 8,30 6,95 

Dureza  (CaCO2/L) 547 534 1246 3,00 

Sales totales (mg/L) 2634 2161 8226 476 

Calcio (mg/L) 56,7 52,5 220 2,50 

Magnesio (mg/L) 82,0 66,9 317 4,80 

Sodio (mg/L) 613 421 2521 5,46 

Sulfatos mg/L) 311 106 1312 10,0 

Cloruros (mg/L) 660 475 3240 3,00 

Nitratos (mg/L) 80,5 54,0 310 2,50 

Bicarbonatos (mg/L) 769 748 2036 254 

Arsénico (mg/L) 0,02 0,01 0,10 0,00 
 

Con los resultados de los análisis químicos se construyeron  los diagramas de 

Piper (Figura 2) para evaluar las características generales de las aguas y para determinar 

si en todos los tambos existen aguas de similares orígenes y características (Custodio & 

Llamas, 1983; Piper, 1944). Se puede ver en el triángulo inferior izquierdo del 
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diagrama, donde se representan los cationes presentes en las muestras (Calcio, 

Magnesio, Sodio y Potasio), la mayor cantidad de muestras agrupadas con altas 

concentraciones de sodio, mostrando que son similares respecto a este catión.  El catión 

predominante es el sodio, en correspondencia con una mayor presencia de suelos 

sódicos en ciertos sectores (GeoINTA, 2008).  

En el triángulo derecho se observa que los aniones no son similares, dado que no 

hay un agrupamiento como en el caso de los cationes, mostrando aguas cloruradas, 

bicarbonatadas o carbonatadas y sulfatadas, observándose variabilidad en las muestras 

obtenidas. Las muestras están diferenciadas por una mayor proporción de aguas 

cloruradas de sodio y magnesio con algunas sulfatadas, observándose esta variabilidad 

en el rombo central. Esta caracterización resulta similar a la realizada por otros estudios 

en la región (Galindo et al., 2004).  

Todas estas situaciones son previsibles en esta región hidrogeológica, donde los 

acuíferos se presentan  con variable  espesor de agua dulce, denominadas comúnmente 

"lentejones de agua”, y donde su calidad tiene grandes diferencias entre las diferentes 

áreas aún dentro del mismo municipio (Kruse & Zimmermann, 2002; Santa Cruz & 

Silva Busso, 1999).   
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Figura 2: Caracterización hidroquímica del agua subterránea de 40 instalaciones de 

crianza de terneras mediante diagrama de Piper. 

 

Crecimiento de los animales en crianza.  

De los establecimientos visitados, el 63 % pudo suministrar la fecha de nacimiento de 

los animales que estaban en la crianza el día de la visita. En total, se evaluaron 296 

terneras, con una mediana de 11 animales por establecimiento (Q1: 6; Q3: 13). 

Considerando el conjunto de los animales en crianza, se observó que la mediana de edad 

de los mismos fue de 1,58 meses (Q1: 0,82; Q3: 2,14). Por su parte la mediana de los 

predios se ubicó entre 1,15 (Q1) y 1,78 (Q3) meses.  
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Al examinar la relación edad y peso de las terneras ajustado por el rodeo, mediante un 

análisis de regresión lineal múltiple se estimó un aumento diario de 545 g  (R
2
=0,77). 

Dado que de los 296 animales evaluados, 93 (31 %) tenían más de dos meses de edad se 

repitió el análisis incluyendo solo las terneras hasta los 60 días de vida, en el nuevo 

análisis, el aumento de peso diario estimado hasta los 60 días fue de 413 g (R
2
=0,66).  

Edad y peso de las vaquillonas en servicio.  

Del total de los predios el 65 % (30 de 46) fue capaz de suministrar la edad de los 

animales que se encontraban en servicio el día de la visita, permitiendo esto, evaluar un 

total de 467 vaquillonas. La mediana del número de vaquillonas evaluadas por predio 

fue 15 (Q1: 12; Q3: 18). 

La mediana de edad y peso para el conjunto de vaquillonas fue de 20 meses (Q1: 17,00; 

Q3: 23,88) y 410 kg (Q1: 345; Q3: 470). Por otra parte la mediana de edad y peso a nivel 

de rodeo fueron de 19,9 meses (Q1:17,72; Q3:22,49) y 419 kg (Q1: 374; Q3: 457). 

Al examinar el peso promedio al primer servicio en la muestra de vaquillonas 

evaluadas, se observó una gran disparidad entre predios, e incluso, en algunos 

establecimientos una gran variación entre animales (Figura 3).   
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Figura 3: Distribución del peso (kg) a servicio de las vaquillonas agrupadas por predio. 

Las líneas de corte corresponden al Q1, mediana y Q3 respectivamente. 

 

Con respecto a la edad al primer servicio, se observó también gran disparidad entre y 

dentro de establecimientos (Figura 4).  
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Figura 4: Distribución de edad (meses) a servicio de las vaquillonas agrupadas por 

predio.  

Nota: En el establecimiento 26 las edades están concentradas entre  los 13 y 15 meses, 

por ser un tambo de parición estacionada. Las líneas de corte corresponden al Q1, 

mediana y Q3 respectivamente. 

 

Una forma complementaria de graficar la tasa de ingreso al grupo de vaquillonas en 

servicio, es describir la proporción de las mismas que restan ingresar conforme avanzan 

en edad (Figura 5). Considerando al conjunto de las vaquillonas evaluadas como una 

cohorte, se puede apreciar que el 85 % de las mismas no había entrado a servicio a los 

15 meses de vida, que aproximadamente un 45 % no ingresó al lote de servicio ante de 

los 20 meses y el 10 % al cabo de los 27 meses (Figura 5).   
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Figura 5: Porcentaje de vaquillonas (vq) que no ingresaron a servicio en función de la 

edad.  
 

Considerando la demora a servicio, tomando los 15 meses de vida como referencia, un 

50 % de las vaquillonas experimentó un retraso de al menos 5 meses, y en un 18 % de 

las mismas el retraso fue mayor a los 10 meses.  

Cotejando en conjunto las variables recabadas (edad y peso a servicio) se puede hacer 

una descripción detallada de la situación de los predios. Al graficar (Figura 6) la 

mediana del peso en función de la mediana de edad a servicio para cada predio evaluado 

y trazando en el mismo una línea de corte a los 15 meses y a los 360 kilos como valores 

referencia (Heinrichs y Lammers, 1998; Losinger y Heinrichs, 1997; Nilforooshan y 

Edriss, 2004; Wathes et al., 2014) se fracciona el área del gráfico en cuatro cuadrantes, 

que clasifica a los establecimientos en cuatro grupos. Cuadro superior izquierdo 

representa a los predios que dan servicio a animales pesados a muy temprana edad, 

ningún establecimiento tiene esta característica; el cuadro superior derecho los que dan 

servicio a edades y pesos elevados, en este grupo están el 80 % de los predios (24 de 

30); cuadro inferior izquierdo los que sirven tempranamente a vaquillonas livianas, un 
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solo establecimiento tiene estas características y por último, el cuadro inferior derecho 

los que dan servicio a edades avanzadas a animales livianos, en este grupo se encuentra 

el 17 % de los predios (5 de 30). Los establecimientos que se ubican próximos al corte 

de las líneas están trabajando cerca del óptimo.  

Profundizando la descripción en el grupo de tambos que da servicio a animales pesados 

a edades avanzadas se encuentra que del total de los 30 predios 17 (57 %) dan servicio 

después de los 18 meses de vida a animales que pesan más de 400 kg.  

 

Figura 6: Mediana del peso estimado en función de la mediana de edad para cada 

establecimiento. Las líneas de corte en 360 kg y 15 meses como valores óptimos 

dividen los predios en cuatro grupos.   
 

Alimentación en la recría  

La alimentación de la recría se dividía en diferentes categorías dependiendo del 

establecimiento. En todos los predios los animales se agrupaban en una recría 1 a la 
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salida de la crianza, donde las terneras recibían una alimentación a base de heno y 

alimentos concentrados a discreción o racionados. Luego de esta etapa, las terneras 

continuaban en una recría 2 donde  la dieta iba diversificándose, con una mayor 

participación de silo, pastoreo y diferentes tipos de concentrados suministrados a 

discreción o de forma controlada. La categoría pre servicio era manejada en corral 

donde el animal no pastoreaba en el 45,5 % de los campos, mientras que el 55,5 % 

restante tenía las vaquillonas consumiendo forraje directo con distinto grado de 

suplementación.  

La alimentación en el rodeo de vaquillonas pre servicio, en servicio y preñadas, se 

describió de acuerdo a los insumos alimenticios utilizados. Como se puede apreciar en 

la Tabla 4, los alimentos concentrados eran los más utilizados en las categorías menores 

y el forraje fresco en los animales de mayor edad y peso.  

Tabla 4: Porcentaje de predios que utilizan cada fuente de alimento en las distintas 

categorías. 

 

Concentrados 

(%) 

Rollo 

(%) 

Silo 

(%) 

Forraje 

(%) 

Preservicio (n = 44) 55 45 55 55 

Servicio (n = 44) 23 41 68 70 

Preñadas (n = 42) 19 31 62 76 

 

Perdidas económicas por atraso en el ingreso a servicio.  

Las pérdidas económicas directas expresadas en equivalente litro de leche por concepto 

de alimentación adicional, atribuible al servicio posterior a los 15 meses, fueron iguales 

o mayores al valor de 258 litros de leche para el 50 % de las vaquillonas evaluadas e 

igual o mayor a 457 litros para el 25 % de las vaquillonas que ingresaron a servicio a 

mayor edad (Figura 7).   
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Cuando examinamos la mediana de la inversión en alimentar a las vaquillonas por 

encima de los 15 meses, entre establecimientos, vemos que el 50 % de los predios 

pierde por vaquillona más de 253 litros de leche.   

 

Figura 7: Mediana de costo directo (expresado en litros de leche) adicional por 

establecimiento atribuible al atraso en la Edad a Primer Servicio posterior a los 15 

meses (n = 30). 

Nota: Las líneas de corte corresponden al Q1, mediana y Q3 respectivamente.  

 

Aspectos de infraestructura y manejo del proceso de reposición 

Manejo del preparto 

Los productores empleaban diversas estrategias de manejo para atender la vaca 

preparto. En particular, se observó que buenas prácticas tales como la proximidad del 

área de parto, la infraestructura para su atención y la vacunación de las madres, no eran 

frecuentemente adoptadas, destacándose que el 61 % no disponía de un preparto 

adecuado (Tabla 5) dado que esta categoría no se diferenciaba de la categoría vaca seca 

o porque la categoría existía como tal pero estaba en un piquete que no rotaba en el 

espacio observándose excesivo barro en el lugar.  
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Tabla 5: Frecuencias absolutas (FA) y relativas (FR) de los descriptores de la 

dimensión preparto. 

Variable Categoría FA FR 

Rodeo preparto 

(n = 46)  

No 16 0,35 

Si, no rotado en el espacio  12 0,26 

Si, rotado en el espacio 18 0,39 

Infraestructura para 

atender partos  

(n = 44)  

No 18 0,41 

Si 26 0,59 

Sombra (n = 44) No 39 0,89 

 Si 5 0,11 

Distancia al rodeo 

preparto 

(n = 46)  

50-100m 15 0,33 

<50m 8 0,17 

>100m 23 0,50 

Vacuna a las madres 

(n = 46) 

No 28 0,61 

Si 18 0,39 

 

Calostro 

En las visitas se observó que la mayoría de los predios (72 %) no disponía de un manejo 

orientado a la administración artificial del calostro. Aquellos predios que administraban 

calostro de forma artificial, lo hacían por lo general en dos tomas, antes de las 12 horas 

de vida y con mamadera (Tabla 6). Independiente del manejo del calostro, en la mayoría 

de los establecimientos no se evaluaba la transferencia efectiva de anticuerpos por 

alguno de los métodos disponibles.   

  



38 
  

Tabla 6: Frecuencias absolutas (FA) y relativas (FR) de los descriptores de la 

dimensión calostro. 

Variable Categoría FA FR 

Suministra calostro de 

forma artificial a todos 

los terneros 

(n = 46) 

No 33 0,72 

Si 13 0,28 

Posee banco de calostro  

(n = 46) 

No 27 0,59 

Si 19 0,41 

1
er

 toma de calostro  

(n = 46)  

Calostrado natural 33 0,72 

Antes de las 12 hs 9 0,2 

Después de las 12 hs 4 0,09 

Volumen suministrado  

(n = 46) 

< 10 % 6 0,13 

> 10 % 7 0,15 

Calostrado natural 33 0,72 

Administración  

(n = 46)  

Calostrado natural 33 0,72 

Sonda  1 0,2 

Mamadera 12 0,26 

Cantidad de tomas  

(n = 46) 

Calostrado natural 33 0,72 

1 toma  7 0,15 

2 o  más tomas 6 0,13 

Determinación para 

conocer la calidad del 

calostro 

(n = 46)  

Ninguna 43 0,93 

Calostrómetro 2 0,4 

Refractómetro 0 0,0 

Color 1 0,2 

Pasteuriza  

(n = 46)   

Si  0 0,0 

No 46 0,1 

Evalúa transferencia  

(n = 46) 

Si  1 0,2 

No 45 0,98 

 

Crianza  

En la crianza, etapa de dieta líquida y de la paulatina transformación de la ternera en 

rumiante, se encontraron características comunes entre los predios. Entre estas se 

destacan la protección escasa para las terneras (reparos), la higiene de los baldes con 

una frecuencia igual o menor a la semana, la buena rotación de las terneras en el espacio 

y el suministro de leche en dos tomas diarias. El resto de variables analizadas mostró 

una gran disparidad entre establecimientos (Tabla 7). 
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Tabla 7: Frecuencias absolutas (FA) y relativas (FR) de los descriptores de la 

dimensión manejo de la crianza. 

Variable Categorías FA FR 

Sistema  

(n = 46) 

Colectivo  11 0,24 

Individual 35 0,76 

Ingreso a crianza 

(n = 46) 

Antes de las 24 hs 18 0,39 

Desp de las24 hs   28 0,61 

Desinfecta el ombligo (n = 46) 
si       

no   

24 

22 

0,52 

0,48 

Identifica las terneras (n = 46) 
si         

no 

37 

9 

0,8 

0,2 

Protección  

(n = 46) 

adecuada   6 0,13 

escasa     39 0,85 

no         1 0,02 

Rota el lugar (n = 46) 
si      

no    

39 

7 

0,85 

0,15 

Higiene de baldes 

(43 = 46) 

todos los días          6 0,14 

una vez a la semana o menos 37 0,86 

Mide temperatura de la leche 

(n = 46) 

si   

no       

16 

30 

0,35 

0,65 

Suministro de agua 

(n = 46) 

continuo    10 0,22 

dos veces/d 6 0,13 

una vez/d   25 0,54 

no          5 0,11 

Para deslechar se basa en 

(n = 46) 

edad          7 0,15 

estado        17 0,37 

estado y edad 22 0,48 

Consumo de alimento 0 0,0 

El desleche se realiza 

(n = 46) 

brusco     9 0,2 

gradual    37 0,8 

Cuenta con corral de 

adaptación (n = 46) 

si         

no 

30 

16 

0,65 

0,35 

Alimento en crianza 

(n = 46) 

leche descarte 25 0,54 

leche tanque   16 0,35 

sustituto      5 0,11 

Volumen de leche 

suministrado    

(n = 46)  

+ de 4 l   3 0,07 

4 l        34 0,74 

ajusta     9 0,2 

N° de tomas  

(n = 46) 

1 1 0,02 

2 45 0,98 

Concentrado desde 

(n = 46) 

el mes de vida    11 0,24 

la semana de vida 35 0,76 

Calidad del concentrado 

(n = 46) 

adecuado   33 0,72 

inadecuado 13 0,28 

Heno (n = 46)  
si        

no  

12 

34 

0,26 

0,74 
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Personal  

Al estudiar las variables relacionadas al personal se encontró que el 66 % de los predios 

no contaba con asesoramiento o lo hacía de forma esporádica, tenían personas con 

escasa capacitación y poco tiempo disponible para atender las terneras y además se 

apreció una elevada tasa de rotación del personal en las empresas,  dado que el 50 % de 

los operarios tienia una antigüedad menor a los 2 años. (Tabla 8).  

Tabla 8: Frecuencias absolutas (AF) y relativas (FR) de los descriptores de la 

dimensión personal. 

Variable Categoría FA FR 

Asesoramiento  

(n = 44) 

No 7 0,15 

Si 15 0,34 

De forma esporádica 22 0,50 

Personal en crianza  

(n = 44)  

0 No 30 0,68 

1 Si  14 0,32 

Antigüedad  

(n = 44) 

1 0 a 6 meses 12 0,27 

2 6 a 24 meses 10 0,23 

3 > a 24 meses 22 0,50 

Capacitación formal 

(n = 43) 

0 No  6 0,14 

1 Primario  29 0,67 

2 Secundario  8 0,19 

Capacitación no 

formal  

(n = 41) 

0 nunca  21 0,51 

1 alguna vez 9 0,22 

2 una o más por año 11 0,27 

 

Selección de variables y tipificación.  

De cada eje temático abordado (Preparto, Calostro, Crianza y Personal) se seleccionaron 

las variables que más inercia presentaron en el análisis de correspondencias múltiples. 

Del mismo no participaron aquellas variables en donde el 85 % o más de las respuestas 

se concentraban en una sola de las alternativas de respuesta. El tamaño de los predios se 

consideró como una variable a la hora de realizar el análisis de conglomerados. 
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En el eje temático “Preparto” (Figura 8) las variables seleccionadas fueron, Presencia o 

ausencia del rodeo preparto y Vacunación de las madres. La primera de estas variables 

estuvo fuertemente asociada con distancia al preparto (p = 0,005) e infraestructura para 

atender los partos (p < 0,0001). Mostrando la existencia de una aplicación conjunta de 

prácticas deseables.   

Dentro del eje “Calostro” (Figura 9) la variable seleccionada fue, Suministraba o no 

calostro de forma artificial a todos los terneros.  

Dentro del eje “Crianza” (Figura 10) las variables seleccionadas fueron oferta de agua 

a los terneros, Edad a la que se comienza a suministrar concentrado, Momento en que se 

identifica a las terneras, Litros de leche suministrados por día, la presencia o no de 

Corral de adaptación, la implementación o no de la Desinfección del ombligo, la forma 

como se realizaba el Desleche y la Dieta líquida suministrada.  

La variable Agua estuvo asociada con, Sistema de crianza (p 0,0001), Calidad del 

concentrado (0,02) y Heno (p <0,0001). Sugiriendo que los sistemas colectivos tienen 

suministro continuo de agua, dan heno y un balanceado de menor calidad.  

La variable Edad a la que se comienza a suministrar concentrado, estaba asociada con la 

Medición de temperatura de la leche (p 0,04). Siendo los predios que suministraban 

concentrado más tempranamente los que con mayor frecuencia median la temperatura 

de la leche.    

Edad de ingreso en crianza estaba asociada con la variable Identifica a las terneras (p 

0,05). Mostrando que los predios que se demoran en ingresar sus animales a crianza, 

pasan más de 24 hs. con la madre,  llevan menos registros de sus terneras.  
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En el eje “Personal” (Figura 11) las variables seleccionadas fueron Asesoramiento, 

Capacitación formal de los operarios de la crianza y Antigüedad del responsable de la 

crianza. Asesoramiento se asoció positivamente con Personal exclusivo (p 0,01) y 

Capacitación formal con Capacitación no formal (p 0,05), siendo más frecuente la 

capacitación no formal entre aquellas personas que tenían una capacitación formal.  

 
 

Figura 8: Inercia estimada para cada uno de los descriptores de la dimensión preparto. 

 

 

 

 
Figura 9: Inercia para cada uno de los descriptores de la dimensión calostro. 
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Figura 10: Inercia para cada uno de los descriptores de la dimensión crianza. 
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Figura 11: Inercia para cada uno de los descriptores de la dimensión personal. 
 

Análisis de conglomerados.  

Considerando las variables seleccionadas en cada uno de los ejes temáticos (Preparto, 

Calostro, Crianza, Personal), se realizó el análisis de conglomerados, lo que resultó en 

la caracterización de dos grupos de establecimientos, de acuerdo al manejo dispensado a 

los terneros (Figura 12).   
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Figura 12: Dendograma donde se observan los dos conglomerados (Tambos del 

Conglomerado I: negro, tambos del Conglomerado II: gris).  

 

Los establecimientos en el conglomerado 2 (C2; n = 21) mostraron mayor 

implementación de buenas prácticas en comparación con los incluidos en el 

conglomerado 1 (C1; n = 25). Dentro del C2 había una mayor proporción de 

productores, con buenas instalaciones, que administrar calostro artificialmente, que 

vacunaban sus vacas al secado y cuyo programa de salud incluía la desinfección de 

ombligo. Además, en este conglomerado, los productores alimentaban con más de 4 

litros de leche diarios y los responsables de las terneras tenían mayor antigüedad en el 

cargo, un nivel de educación más alto y un mejor asesoramiento profesional.   
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Analizando el tamaño del rodeo (vacas totales), la mitad de los predios (48%) en el Cl 

correspondía al estrato entre 60 y 120 vacas, mientras que en el C2 dicho estrato 

representaba el 19%. Un 28% y un 58 % de los predios tenían 200 o más vacas, en los 

conglomerados 1 y 2, respectivamente (Tabla 9).   
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Tabla 9: Características de manejo de la reposición de los dos conglomerados de 

tambos identificados, Trenque Lauquen.  

  

C1  

(n=25) 

C2 

(n=21) 

Variable FR FR 

Suministra calostro de forma artificial a todos los 

terneros 
0,08 0,52 

Vacuna a las madres 
 

0,16 0,67 

Rodeo preparto 
Si, no rotado en el espacio  0,28 0,24 

Si, rotado en el espacio 0,24 0,57 

Desinfecta el ombligo Si 0,36 0,71 

Identifica Si 0,68 0,95 

Suministro de agua 

No 0,12 0,10 

Una vez/d 0,56 0,52 

Dos veces/d 0,08 0,19 

Continua 0,24 0,19 

El desleche se realiza 
Brusco  0,04 0,38 

Gradual 0,96 0,62 

Cuenta con corral de 

adaptación   
Si 0,56 0,76 

Alimento en crianza 

Leche descarte 0,76 0,29 

Leche industria 0,16 0,57 

Sustituto 0,08 0,14 

Volumen de leche 

suministrado    

4 l 0,84 0,61 

Más de 4 l 0,04 0,10 

Ajusta  0,12 0,29 

Concentrado desde 
El mes 0,24 0,24 

La semana 0,76 0,76 

Asesoramiento 
Esporádico 0,52 0,48 

Continuo 0,24 0,48 

Antigüedad 

menos de 6 meses 0,40 0,10 

entre 6 y 24 meses 0,24 0,19 

más de 24 meses 0,36 0,71 

Capacitación formal 
Primaria 0,76 0,48 

Secundaria 0,08 0,38 

Tamaño de los predios 

Entre 60 y 120 0,48 
 

0,19 

Entre 121 y 200 0,24 0,14 

Entre 201 y 300 0,24 0,24 

Entre 301 y 400 0,04 0,34 
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La percepción que los productores del C1 tenían de sus sistemas de reposición era 

diferente al de los agrupados en el C2. Estos últimos identificaban mayor cantidad de 

puntos a mejorar y tenían mejor definidos los objetivos de los sistemas (Tabla 10).  

Tabla 10: Percepción que los productores de cada conglomerado tenían respecto a sus 

sistemas de reposición. 

Ítem Conglomerado FA FR 

Percibían que debían mejorar 

el preparto 

1 14 0,67 

2 15 0,71 

Percibían que debían mejorar 

las condiciones al parto 

1 3 0,14 

2 6 0,29 

Percibían que debían mejorar 

la crianza  

1 9 0,43 

2 12 0,63 

Percibían que debían mejorar 

la recría 

1 13 0,62 

2 8 0,38 

Contaban con objetivos del 

proceso 

1 12 0,52 

2 17 0,81 

Percibían que los partos 

asistidos eran un problema 

1 0 0,0 

2 5 0,23 

  

A partir del ACoorP (Figura 13) se estimó que el total de variabilidad explicado con las 

variables seleccionadas fue del 29 % con dos ejes, valor que asciende a 38 % cuando se 

considera un tercer eje.  
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Figura 13: Análisis de Coordenadas Principales (Tambos del Conglomerado I: negro, tambos 

del Conglomerado II: gris).  
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DISCUSIÓN 

Mortalidad 

La mortalidad, es la forma más elemental de evaluar el proceso de reposición, tiene un 

impacto fácilmente medible e identificable por parte del productor y por otro lado es el 

indicador más comúnmente reportado (Godden, 2008; Mellado et al., 2014; Waltner-

Toews et al., 1986; Wells et al., 1996; Windeyer et al., 2014). Al analizar los datos 

relevados se destaca que menos de la mitad de los predios estuvieron en condiciones de 

suministrar información precisa en relación al deceso de animales. De modo que las 

estimaciones obtenidas en este estudio pueden ser conservadoras, dado que, como se ha 

destacado en  investigaciones epidemiológicas, los productores que suelen participar y 

proveer datos corresponden a los que manejan mejor sus animales. Este sesgo, 

denominado de selección (Dargatz & Hill, 1996) podría ser responsable de una 

subestimación de las cifras de mortalidad estimadas.   

La mortalidad en cada categoría fue variable entre los predios, al igual que lo informado 

en otras investigaciones realizadas en el país (Larriestra, 1993) y en el mundo (Johnson 

et al., 2011; Martin et al., 1975; Svensson et al., 2003; Windeyer et al., 2014). Al 

analizar los valores medios de mortalidad vemos que la misma fue similar a la reportada 

en Estados Unidos (United States Department of Agriculture, 2010), pero superior a la 

registrada en otros países (Gulliksen et al., 2009; Svensson et al., 2003; Windeyer et al., 

2014). En investigaciones realizadas en Argentina, Quiroz García y Ruiz (2013) 

comunicaron una mortalidad de 4,1 % en la cuenca del salado y Larriestra (1993) en la 

provincia de Córdoba de 4,01 %. Este último en el período entre los 15 días y tres meses 

de vida. Los valores registrados en los campos estudiados estarían indicando, de 

mantenerse en el tiempo, que algunos establecimientos no podrían implementar altas 
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tasas de descarte de vacas o de selección de vaquillonas, pudiendo perjudicar de esta 

forma la producción del predio y sus resultados económicos (Cabrera, 2012).  

Al igual que en otras regiones del país y el mundo la diarrea fue el principal síndrome 

reportado  en la crianza (McGuirk, 2008; Quiroz García & Ruiz, 2013; Svensson et al., 

2003). Por su parte la neumonía fue la principal afección en la recría, coincidiendo 

también con otras investigaciones (McGuirk, 2008). Si bien en este estudio, de corte 

transversal, no fue posible seguir la evolución de animales en el tiempo, se ha reportado 

que terneras enfermas tratadas por neumonía durante los primeros 3 meses de vida 

tuvieron 2,5 veces más probabilidades de morir después de los 90 días de edad que las 

terneras que no habían sido tratadas (Waltner-Toews et al., 1986). Los mismos autores, 

también comunicaron que terneras tratadas por diarrea tuvieron 2,5 veces más 

probabilidades de ser vendidas, y de quedar en el rodeo tuvieron 2,9 veces más 

probabilidad de parir después de los 900 días de edad, lo que refleja el atraso en el 

crecimiento debido a la enfermedad.  

Crecimiento  

La edad a primer parto (EPP), como índice diagnóstico del proceso de reposición, puede 

ser interpretada como el efecto combinado de la eficiencia del programa de cría y recría, 

sumado al manejo reproductivo del rodeo de las vaquillonas en servicio. Sin embargo, 

en el país no se cuenta con información proveniente de estudios con diseño 

probabilísticos que describan y permitan estimar la distribución de la edad al primer 

parto en vaquillonas de tambo. Datos del control lechero oficial, del que participan 2000 

de los 11000 tambos que hay en Argentina (“ACHA,” n.d.), revelaron que la edad 

promedio a primer parto sería aproximadamente de 31,3 meses (Snyder et al., n.d.), si 

bien estos no representarían a la generalidad de los tambos resaltan información 

importante de aquellos que trabajan en la mejora genética. Si todas las vaquillonas se 
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hubieran preñado a la edad que tenían el día de la visita, lo que es una especulación 

optimista, la mediana de EPP estaría alrededor de los 29 meses. En el mundo se han 

comunicado edades a primer parto entre los 21 y 31 meses (Bolívar et al., 2009; 

Nilforooshan & Edriss, 2004; Salazar-Carranza et al., 2013; USDA, 2016). 

El aumento diario promedio de peso estimado en las crianzas visitadas (413 gras/día) 

fue inferior a lo informado en otros trabajos que exploraron alternativas de mejora en la 

alimentación (Jasper & Weary, 2002; Khan et al., 2007). En el trabajo de Khan et al. 

(2007) el aumento de peso fue similar en el tratamiento que consumía un volumen de 

leche equivalente al 10 % del peso vivo, pero cuando el mismo alcanzó el 20 % del peso 

vivo el incremento de peso ascendió a 698 g/día. Así mismo, la velocidad de 

crecimiento estimada en este estudio podría ser la esperada de acuerdo al manejo 

nutricional predominante en este período, donde la alimentación se limita a 4 litros 

diarios de leche con escasa protección ofrecida al ternero ante las inclemencias del 

tiempo (Lagger, 2010). Similares incrementos en peso habían sido reportados con 

anterioridad en otros trabajos realizados en Trenque Lauquen (Demateis Llera & 

Maekawa, 2015). 

Las vaquillonas llegan a servicio con un atraso promedio de entre 5 y 7 meses con 

respecto a la edad óptima que se encuentra entre los 12 y los 15 meses. Hay acuerdo 

entre distintos estudios que la edad adecuada a primer parto se encuentra entre los 23 y 

25 meses (Gelsinger et al., 2016; Heinrichs et al., 2017; Wathes et al., 2014). Dicho 

segmento etario  sería óptimo desde el punto de vista económico y no tendría ninguna 

consecuencia adversa, siempre que las vaquillonas tengan un peso y una estatura 

adecuada (Heinrichs & Lammers, 1998). Por otra parte, considerando un peso de la vaca 

adulta de 650 Kg y que las vaquillonas pueden entrar a servicio con un peso equivalente 

al 55 – 60 %  del mismo (Wathes et al., 2014), la mediana de los animales evaluados se 
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encontraba entre 20 y 50 kg, por encima del peso mínimo requerido. A diferencia de las 

bajas tasas de crecimiento, las que podrían estar asociadas al manejo nutricional y 

sanitario, este exceso en el peso de las vaquillonas podría reflejar inconsistencias en la 

gestión, tales como la falta de medición del peso de los animales y en la periodicidad en 

la conformación del grupo que ingresa a servicio y factores de escala relacionados al 

tamaño de rodeo.  

En las mediciones de peso y edad realizadas, se encontraron marcadas diferencias entre 

y dentro de los tambos, coincidiendo con lo reportado por otros autores (Brickell et al., 

2009). Estas diferencias entre animales de un mismo rodeo, al igual que el elevado peso 

a servicio antes descripto, dejan en evidencias las posibles inconsistencias en el manejo 

nutricional y de la salud de las vaquillonas (Moran, 2012). 

La recría es un subsistema complejo dentro de la empresa tambera, por lo tanto, es 

importante monitorear y planificarla adecuadamente (Heinrichs et al,, 2017). De forma 

análoga a la vaca en producción, los costos de alimentación constituyen el principal 

componente del costos total (Boulton et al., 2017). Dentro de los establecimientos 

evaluados se pudo estimar que el 50 % de los productores invertían para alimentar a los 

animales en recría más allá de los 15 meses un monto igual o mayor a 258 litros de 

leche por vaquillona, dato que no se puede contrastar con otras investigaciones dado que 

es el primer reporte de este valor en Argentina. 

Hay que mencionar que los establecimientos son diferentes y no siempre la estrategia de 

disminuir la edad a primer parto será el enfoque más apropiado, esta variable tendrá 

impacto diferente en los distintos planteos productivos y estrategias de gestión 

(Krpálková et al., 2014), si bien lo es en la mayoría de los casos (Do et al., 2013). Al 

respecto Tozer y Heinrichs (2001), trabajando sobre un modelo, estimaron que la 
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reducción de la edad al parto en un mes, disminuía los costos de recría en el 4,3%. Es de 

destacar, que los establecimientos que no registran y / o evalúan las edades a servicio 

podrían estar teniendo importantes costos ocultos.  

Prácticas de Manejo 

Las buenas prácticas de manejo se podrían definir como  todas aquellas acciones que, 

según la evidencia científica disponible, favorecerían a disminuir los índices de morbi-

mortalidad de la cría y recría de las terneras y a lograr un adecuado desenvolvimiento de 

las mismas, respecto de su crecimiento. En este marco, dichas buenas prácticas pueden 

involucrar, según la necesidad y situación, de la implementación de tecnologías de 

procesos, de insumos y/o la construcción de instalaciones de diferente complejidad. 

Preparto 

El denominado período de transición de la vaca lechera, que comprende los 21 días 

previos y 21 días posteriores al parto, es crítico. Los cambios fisiológicos que ocurren 

durante este período tienen impacto en la salud, la producción y la reproducción de la 

vaca (Drackley & Cardoso, 2014), así como también en la vida del ternero, 

especialmente en la fase de periparto y neonatal temprana. Para disminuir los riesgos en 

la salud durante este período, en la vaca y su cría, distintos autores remarcan la 

importancia de monitorear periódicamente las vacas en preparto, suministrar una dieta 

balanceada, supervisar con cuidado el parto y capacitar al personal para que sepa cómo 

y cuándo intervenir (Mee, 2008; Mulligan et al., 2006).   

En los predios evaluados se evidenció una baja adopción de buenas prácticas de manejo 

en preparto. Entre estas, se destaca la ausencia de un rodeo preparto lo cual podría 

significar un menor control de la última fase de la gestación de la vaca, con 

consecuencias para el ternero (Tao et al., 2012). Esta ausencia de implementación de 
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buenas prácticas marca una importante brecha con otras lecherías del mundo donde la 

mayoría de los predios vacunan a las vacas preparto y suministran calostro de forma 

artificial entre otras prácticas bien implementadas (Kehoe et al., 2007).  

En relación al manejo perinatal Mee (2008) reportó para Estados Unidos un 14 % de 

incidencia de partos distócicos, los que podrían ser en parte la consecuencia de un 

manejo inadecuado en el período de preparto. En consonancia con Mee (2008), Vasseur 

et al. (2010 a) informaron que el manejo y cuidados al parto fue uno de los seis aspectos 

a priorizar para mejorar el bienestar de las terneras en predios de Quebec, Canadá. 

Para rodeos manejados en sistemas pastoriles, como la mayoría de los predios incluidos 

en este estudio, Mulder et al. (2017) reportó que vacas que perdían peso en el período de 

preparto produjeron calostro con menor concentración de inmunoglobulinas. Lo que se 

podría prevenir si se realizara un adecuado monitoreo de la condición corporal de las 

vacas (Mulligan et. al, 2006).    

Las condiciones ambientales durante la fase de preparto, especialmente la ausencia de 

sombras detectada en una gran proporción de los establecimientos, permiten inferir 

ciertas situaciones de riesgo en la vaca con implicancias en la vida del ternero. La falta 

de reparos contribuye a una mayor exposición al estrés calórico durante el período seco 

de las vacas lecheras, situación que podría favorecer una disminución del peso al nacer 

y comprometer la transferencia pasiva de IgG del calostro (Godden, 2008). Además, 

puede afectar el eje hipotálamo-hipófisis-suprarrenal del feto bovino y alterar la 

respuesta al estrés en el ternero recién nacido (Tao et al., 2012). De igual 

modo temperaturas extremadamente bajas pueden contribuir negativamente también, 

dificultando la absorción de inmunoglobulinas por parte del ternero neonato (Quigley & 

Drewry, 1998).  
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Por otro lado los productores evaluados que no contaban con la categoría de vaca 

preparto ven reducidas las posibilidades de formular raciones con mayor precisión, de 

acuerdo a los requerimientos fetales de energía y proteína, particularmente significativos 

durante el último trimestre de gestación. Dichos requerimientos de energía serian 1,3 a 

1,5 veces superiores a los niveles de mantenimiento (Quigley & Drewry, 1998). 

Calostro  

El suministro sistemático de calostro en forma artificial a todos los terneros nacidos en 

el predio era una práctica habitual en el 28 % de los establecimientos visitados, valor 

similar fue reportado por estimaciones previas realizadas para predios de la zona de 

Trenque Lauquen (Demateis Llera, 2015). 

Dado que los bovinos son prácticamente agammaglobulinémicos al nacimiento, 

necesitan la ingestión y absorción de este alimento rico en anticuerpos y otros factores 

inmunes que aporten una inmunidad pasiva (Aldridge et al., 1998; Phipps et al., 2016). 

Esto  pone en valor la práctica de suministro artificial de calostro de forma adecuada a 

todos los terneros, con el propósito explícito de reducir la variabilidad en la oferta de 

calostro rico en componentes inmunes y disponibles para el conjunto de la población de 

neonatos. Existen amplias evidencias que la reducción de los niveles de 

hipogammaglobulinemia en el ternero neonato, se relacionan con la reducción de los 

niveles de morbi-mortalidad, especialmente durante la fase de crianza (Godden, 2008; 

Kehoe & Heinrichs, 2007; Tiranti et al., 2015). Razón por la cual, la administración 

artificial de calostro, es una intervención muy costo efectiva (Raboisson et al., 2016). 

Dentro de la fracción de predios que administraban el calostro de forma artificial y 

sistemática, se observó además, ciertas inconsistencias en la forma en que esta práctica 

era implementada. Predios que lo suministraban pasadas las 12hs de vida de los 
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animales o con un volumen inferior al adecuado, era una situación frecuente en este 

subgrupo. Estos aspectos inadecuados en su aplicación contribuyen a la reducción de la 

eficacia de esta práctica ampliamente validada (Quiroz Rocha et al,, 1998, Godden, 

2008; Tiranti et al, 2015). Sumado a estas deficiencias, el 41 % de los predios cuenta 

con banco de calostro y solo el 4 % cuenta con un banco de calostro de calidad 

conocida, lo que adicionaría mayor incertidumbre al resultado de la administración de 

forma artificial. En Pennsylvania Kehoe et al. (2007) registraron mejor manejo del 

calostro en comparación con encuestas realizadas años anteriores, pero destacan la 

necesidad de continuar con los esfuerzos en pos de lograr una alta implementación de 

buenas prácticas.   

Es para destacar, que del total de los predios estudiados, solo el 2 % evalúa la eficiencia 

del consumo efectivo de calostro, herramienta fundamental para evaluar el éxito del 

manejo del “calostrado”, ya sea de forma natural o artificial (Buczinski et al., 2018). Lo 

cual hace necesario remarcar la importancia de lograr una ingesta temprana y adecuada 

de calostro de alta calidad, dado que es ampliamente reconocido como la gestión 

individual más importante en la determinación de la salud y la supervivencia del 

ternero. 

Crianza  

El sistema de alojamiento de terneros más empleado en las crianzas visitadas fue el de 

estaca. Muy difundido en nuestro sector lechero (Demateis Llera, 2015; Manelli, 2014), 

probablemente a causa de la menor inversión requerida en comparación con otros 

sistemas. Este posee las ventajas de permitir que los terneros estén aislados unos de 

otros, lo cual desfavorece el ciclo oro-fecal necesario para la transmisión de los 

patógenos asociados a la diarrea y facilitaría la tarea de monitoreo visual de los terneros 
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por parte del operario. En contraparte, a lo antes mencionado, es un sistema cuestionado 

por limitar el bienestar animal e imposibilitar patrones normales de conducta (Cobb 

C.J., 2012). Además, el manejo de la estaca implica cierta rutina de rotaciones, 

necesidad de espacio y consideraciones acerca de los reparos necesarios considerando el 

bienestar del ternero y su óptimo desempeño en salud y producción (Berra, 2016).  

Tres de cada cuatro predios visitados suministraban un volumen restringido de leche, la 

cual en muchos casos correspondía a leche no comercializable, por contener antibióticos 

u otras alteraciones. Con la oferta de 4 litros de leche diarios y alimento concentrado a 

discreción, las ganancias diarias de peso en terneras de la raza Holando Argentino 

rondarían los 450 g,día
-1

 (Lagger, 2010). La restricción en el suministro de leche podría 

explicar en parte el lento crecimiento de las terneras (Hammon et al,, 2002). En este 

sentido, los aumentos diarios de peso estimados en este estudio (413 grs/día) serían 

esperables, de acuerdo al esquema nutricional aplicado, sumado a ciertos indicios de 

una gran variación en el aumento diario. Por supuesto que dicha variación en 

crecimiento, puede darse por situaciones relacionadas al manejo nutricional, el estándar 

de salud de los terneros, o por ambas razones (Heinrichs & Heinrichs, 2011; Meganck et 

al,, 2014). Además de lo mencionado, es importante resaltar que los productores no 

pesan ni estiman el peso de sus terneros, lo que no permitiría realizar los ajustes 

necesarios, ni alertarse sobre un menor desenvolvimiento en el crecimiento y 

eventualmente corregir el problema (Heinrichs & Jones, n,d,). 

Con el propósito de obtener mejores índices de crecimiento el suministro restringido de 

leche está siendo desalentado, pero aún es una práctica comúnmente adoptada en la 

lechería argentina (Lagger, 2010). En este sentido, hay una tendencia en al ámbito de la 

nutrición del ternero que propone la oferta de mayores cantidades de leche (Jasper & 

Weary, 2002; Khan et al., 2007) o de sustituto lácteo (Bartlett et al., 2006; Brown et al., 
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2005) para maximizar el crecimiento del mismo. Esta tendencia se ha afianzado cuando 

se piensa la ternera a largo plazo, dado que se dispone de estudios científicos que 

documentan que un mayor aumento diario de peso en la crianza estaría  asociado a una 

mejor productividad de la vaquillona durante la primera lactancia (Soberon et al., 2012). 

Sin embargo dicho beneficio a largo plazo habría sido relativizado por otros autores 

(Kiezebrink et al., 2015; Zanton & Heinrichs, 2007).  

Las altas tasas de crecimiento son deseables, pero es importante tener presente que el 

objetivo más relevante es la conversión del ternero en rumiante (Davis & Drackley, 

2002). En este marco se han propuesto soluciones intermedias, como la de suministrar 

cantidades variables de leche en la crianza para maximizar el crecimiento y el consumo 

temprano de dieta sólida (Khan et al., 2007). 

Además del suministro de leche en cantidades fijas, una práctica habitual era restringir 

el consumo de agua de los terneros. Más de la mitad de los predios suministraba agua 

una vez al día, hallazgo consistente con lo reportado en la cuenca santafecina por 

Thomas et al. (2010). El agua es un nutriente esencial por constituir del 65 al 75 % del 

cuerpo del animal (Drackley, 2008; Heinrichs & Swartz, 2017), al reducir su 

disponibilidad se estaría limitando el consumo de alimento sólido lo que redundaría en 

un menor aumento diario de peso en los terneros (Davis & Drackley, 2002). Un estudio 

realizado por Thickett et al. (1981) demostró que por cada litro extra de agua consumida 

por el ternero, este incrementaba el consumo de balanceado y el aumento diario, en 82 y 

56 grs., respectivamente. La disponibilidad y accesibilidad al agua es uno de los 

principios fundamentales del bienestar animal (Thomas et al., 2010). 

En cuanto a la calidad de agua la totalidad de las muestras tomadas en los predios 

resultaron no ser aptas para el consumo en unidades de crianza de terneras. Los valores 
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de sólidos totales, sodio y la presencia de nitratos en las muestras, fueron los principales 

parámetros limitantes. La variabilidad de los tipos de agua analizadas por diagrama de 

Piper coincide con la presencia de acuíferos tipo lentejones característicos del oeste de 

Buenos Aires (Kruse & Zimmermann, 2002; Santa Cruz & Silva Busso, 1999). 

Otro importante componente de la dieta lo constituye el alimento sólido, cuyo consumo 

temprano es deseable a los efectos de estimular el desarrollo precoz del rumen (Khan et 

al., 2007). Una fracción de los establecimientos visitados (24 %) comenzaba a 

administrar alimentos sólidos a partir del mes de vida, dicha práctica podría inducir a un 

retardo en el desarrollo del rumen y prolongar la etapa de dieta líquida. Monitorear el 

consumo de balanceado es una práctica recomendable  para decidir el momento de 

desleche, dado que es un  sensible indicador del desarrollo de los pre-estómagos (Roth 

et al., 2009). 

El heno, el cual es suministrado por el 26 % de los predios visitados, contribuye al 

desarrollo del rumen (Drackley, 2008; Hosseini et al., 2016; Mirzaei et al., 2017; 

Overvest et al., 2016) y en la disminución de los comportamientos orales no nutritivos 

(Horvath et al., 2017). Khan et al. (2011) encontraron que el suministro de heno cortado 

para terneros alimentados con grandes volúmenes de leche puede promover la ingesta 

de materia seca de alimento sólido y el desarrollo del rumen sin afectar la ganancia de 

peso corporal.  

Personal   

En los establecimientos visitados se observó con frecuencia que el operario afectado a la 

crianza tenía también a su cargo otras tareas. A su vez, los operarios contaban con un 

nivel de instrucción relativamente bajo, manifestado por la escasa escolaridad y cursos 

de capacitación. La capacitación de los operarios es un aspecto relevante para la 
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obtención de buenos resultados en la crianza (Hussain & Priya, 2016). Un operario  

provisto de buenos protocolos de trabajo contribuye a sistematizar el manejo y mejora 

las chances de buenos resultados en salud y supervivencia de los terneros (Garry et al., 

2007; Hussain & Priya, 2016). 

Para los productores lecheros de todo el mundo es un desafío contar con operarios 

calificados y gestionarlos adecuadamente (Mugera & Bitsch, 2005). Conforme crece el 

tamaño de los rodeos decisiones críticas que afectan la vida del ternero tales como el 

monitoreo de los partos y la atención al recién nacido recae en los operarios (Garry et 

al., 2007). En el 50 % de los casos estudiados la antigüedad de la persona responsable 

de realizar la crianza en la empresa fue menor a dos años. En este contexto una 

adecuada capacitación y motivación tendría como consecuencia menor rotación del 

personal y un mejor resultado económico de las empresas (Ullah & Zheng, 2011), 

Si bien el asesoramiento es una de las vías comprobadas para promover la incorporación 

de buenas prácticas (Vissio et al., 2013), solo el 34 % de los predios contaba con 

asistencia técnica continua. Esto indica que toda la responsabilidad está siendo asumida 

por el productor y su equipo de trabajo lo que no sería un problema si éste contara con 

la adecuada capacitación y tiempo para hacerlo.      

En un relevamiento de predios, similar al presente, realizado en Canadá por Vasseur et 

al. (2010 a), se encontró que los productores evaluados no implementan prácticas de 

probada eficacia y continúan utilizando dietas restrictivas en leche. Si bien el porcentaje 

de implementación en general fue mayor al descripto en este estudio, encontraron una 

alta proporción de predios que deslechan por edad y no por consumo de alimento; que 

no desinfectan ombligo; que no cuentan con adecuadas áreas de parto, entre otras. Lo 

que marca la posibilidad de mejora que existe en la lechería de distintas partes del 
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mundo y la necesidad de continuar trabajando en programas de extensión en pos de una 

actividad más eficiente y sustentable. 

Conglomerados  

El trabajo realizado permitió la identificación de dos grupos de establecimientos, dentro 

de los cuales las prácticas implementadas para la crianza de las terneras eran similares.  

Si bien hay experiencias previas de tipificación en la lechería argentina, como el estudio 

de Vissio et al. (2012a) en salud mamaria, Rampone et al. (2015) en calidad de leche, 

Cuatrín et. al., (2016) en características de los tambos, entre otros, no existen 

precedentes de la aplicación de una metodología de tipificación para evaluar el proceso 

de reposición.  

En el C2, donde se apreció mejores estándares de manejo en la crianza se podrían 

esperar resultados productivos superiores, a causa de la mayor frecuencia de buenas 

prácticas implementadas. En el C1 se detectaron fallas que son de relevancia para la 

salud del ternero.   

La diferencia de tamaño de los predios entre los conglomerados podría explicar en parte 

la disparidad en el grado de implementación de buenas prácticas (Gargiulo et. al., 2018). 

Sin embargo, el tamaño como única variable no es suficiente, dado que el 33 % de los 

predios que integran el C2 son menores a 200 vacas. Trabajos como el de kehoe et al. 

(2007) describen la adopción de prácticas en relación al tamaño de los predios, pero el 

presente estudio encontró que excluyendo la variable “tamaño del rodeo” se tipifican los 

predios de igual manera.  

Se pudo notar que la percepción de los productores no condice con los resultados que 

los mismos obtienen. Pudiendo ser esto una consecuencia de la falta de registros y la 

ausencia de objetivos. Inconsistencias similares en la planificación de la reposición 

fueron reportadas por Andrade Ferrazza et al. (2018) en productores familiares de 

Brasil.  

A pesar que se colectó información sobre indicadores de desenvolvimiento del proceso 

de reposición, los mismos no pudieron ser evaluados como una trama interconectada 
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porque el diseño del estudio no lo permite. En  el caso de la mortalidad calculada en la 

visita para cada predio fue estimada sobre la base de los nacimientos del año previo 

(2015) mientras que las prácticas relevadas fueron aquellas llevadas a cabo en el 

momento de la visita (2016). De forma análoga la edad a servicio de las vaquillonas 

evaluadas es la resultante de las prácticas implementadas en años previos las que 

pueden no necesariamente corresponderse con las del día de la visita. Así mismo, no 

existen investigaciones previas basadas en diseños probabilísticos y que ilustren de 

forma amplia las distintas facetas del proceso de reposición, razón por la cual el 

presente estudio, más allá de sus limitaciones, aportó información actualizada y abre 

nuevos interrogantes para el mejoramiento de la eficiencia del proceso de reposición.  

CONCLUSIONES  

Entre los tambos estudiados se encontró una mediana de mortalidad superior a la 

indicada como óptima, pero al mismo tiempo muy variable entre establecimientos. 

El proceso de tipificación logró identificar dos conglomerados de establecimientos en 

base al grado de adopción o no, de prácticas con reconocido beneficio para la salud y 

producción de las terneras. Entre estas, se destacaron como más discriminantes el 

suministro artificial de calostro, la existencia de un rodeo preparto, la vacunación de las 

madres, la desinfección del ombligo, el tipo de leche suministrada, el grado de 

asesoramiento, así como también, la antigüedad y capacitación de los operarios. 

Se observó una gran proporción de vaquillonas experimentando atraso en la EPS, con 

gran variabilidad dentro y entre  establecimientos, lo que se tradujo en la dimensión de 

los costos directos de la reposición.    
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RECOMENDACIONES 

La información derivada de esta tesis permitiría elaborar las bases de un programa de 

extensión orientado a la adopción de buenas prácticas para el mejoramiento del manejo 

de las terneras y una toma de conciencia de la colecta de registros de salud y 

producción, a los efectos de un adecuado monitoreo técnico y económico del proceso de 

reposición. 
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ANEXO 

Encuesta 

Nombre del encuestado: ________________________________________________ Nº de encuesta:_______ 

Nombre del establecimiento: ____________________________________________  

Fecha:    ____ / ____ / ____   Hora de comienzo: __ : __      Hora de finalización: __ : __ 

 

Preguntas al propietario del establecimiento 

Cantidad de personas que trabajan en el establecimiento  

Familiares  Cuantas 
exclusivamente 

abocadas al 
proceso de 
reposición 

 

  

N° de vacas totales promedio 2015  

Raza Holando  Jersey  Cruza  Otro  

Pariciones Continuas  Estacionadas  

 

Tiene objetivo a primer servicio en vaquillonas 

Si  No  

 

 ¿Cual? 

Edad  

Peso  

Altura  

Otro  

 

¿Qué aspecto del sistema Ud. considera que debe ser mejorado? 

 Salud Nutrición Capacitación
del personal  

Instalaciones Otro 

Pre parto      

Manejo del parto      

Etapa de guachera      

Etapa de cría      

 

¿Cuántos animales nacieron en 2015? ________ 

¿En la guachera se crían los animales nacidos en cuantos tambos? _________ 

¿Lleva registros de mortandad? 

Si  No  
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Cuantos animales murieron en 2015: 

 Periparto Crianza Recría Total 

En número     

En porcentaje     

 

Alguna de estas enfermedades está presente en el rodeo  

 

 

  

 Si No No sabe no 
contesta 

Tuberculosis    

Brucelosis    

Paratuberculosis    

Leucosis    

Otra    
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Preguntas al operario responsable 

 

  Vaca Seca / Preparto 

¿Separa vaca seca de preparto?  

Si  No  

 

¿Se vacuna a las vacas para mejorar el paso de inmunidad al ternero? 

 Si No 

Contra diarrea    

Contra neumonía   

otras   

 

¿Se aplican vacunas para evitar abortos (“reproductivas”)? 

Si  No  

 

Distancia de la casa del responsable al lugar de parto  

< 50 m  50 - 100 m  > 100 m  

 

Tiempo entre que el ternero nace y es separado de la madre  

< 12 hs  12 - 24 hs  > 24 hs  

 

¿Desinfecta el ombligo?  

No  Con iodo  Curabichera  Otro  

 

¿Se identifica a la ternera? 

No  Al nacer  Dentro de la semana  Otro  

 

¿Se llevan registros de las terneras (fecha de nacimiento, madre, etc.)? 

Si  No  

 

¿Observa niveles preocupantes de partos asistidos? 

Si  No  %  

 

¿Rota el lugar, de forma que el terreno permanezca un tiempo libre para bajar la carga de 

patógenos?  

No   Si  Tiempo de descanso (meses)  

 

Observaciones 

 

 Si No 

Reparos   

Sombra   

Luz artificial    

Manga   
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Techo en la manga   

 

Calostro 

¿Administra calostro de forma artificial? 

Si  No  A los problema  

 

¿Cosecha calostro para guardar? 

No  De cualquier Va  De Vs multíparas sanas  Otro  

 

¿A cuántas horas de nacido suministra la primer toma de calostro?  

Dentro de las 12 hs  Entre las 12 y las 24 hs  Pasadas las 24 hs  

 

Forma de administración  

Sonda  Mamadera  Otra  

 

Cantidad suministrada 

< al 10% del PV  El 10% del PV  > al 10% del PV  

 

N° de tomas 

Una  Dos  Tres  

 

¿Se evalúa la calidad de calostro que se guarda? 

No  Con calostrómetro  Con refractómetro  Otro  

 

¿Se pasteuriza el calostro?  

Si  No  

 

¿Evalúa si hubo transferencia efectiva de anticuerpos al ternero? 

No  Con glutaraldehido  Con refractómetro  Otro  

 

A cuantos días de nacido 

Dentro de los 5 días  Pasados los 5 días  

Guachera 

Sistema individual  

Es
ta

ca
 

 Es
ta

ca
 

c/
es

ta
có

n
 

 C
o

rr
ed

er
a 

 Ja
u

la
 

 C
as

et
a 

 O
tr

o
 

 

Sistema colectivo  

C
o

rr
al

 

 V
ac

a 
am

a 

 Ja
u

la
 

 O
tr

o
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¿Utiliza capas? 

Si  No  

 

Sombra 

No  Natural  Adecuada  Escasa  

Artificial Adecuada  Escasa  

 

¿Rota el lugar, de tal forma que el terreno permanezca un tiempo libre para bajar la carga de 

patógenos?  

No   Si  Tiempo de descanso (meses)  

 

Higiene de los baldes. 

Se limpian 
para 
c/toma 

 Se limpian 
una vez al 
día 

 Una vez 
por 
semana 

 Otra  

  

Higiene de los elementos que se utilizan para preparar la leche y llevarla a la crianza.  

Se limpian 
para c/toma 

 Se limpian 
una vez al día 

 Otra  

 

¿Al momento de la visita los baldes tienen agua/balanceado como corresponde? 

Si  No  

 

Alimentación líquida. 

Alimento 

Sustituto  Leche 
de 
tanque 

 Leche 
descarte 

 Leche 
pero si 
hay 
calostro se 
utiliza. 

 Otro  

 

¿Ajusta la cantidad suministrada según el peso del animal? 

Si  No  

¿Cantidad suministrada diariamente en litros? 

4  5 - 6  7 - 8  

 

¿Número de tomas? 

 

 

Se pasteuriza  

Si  No  

 

Mide la temperatura  

Si  No  

 

Contestar si alimenta con sustituto. 

Concentración con la que lo prepara  
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< al 10 %  10 %  > Al 10 %  Como indica el marbete.  

 

¿Forma como calienta el sustituto?  

Adecuada  No adecuada  

 

Higiene de utensilios  

Se limpian para c/toma  Se limpian una vez al día  Otra  

 

Agua 

Se comienza a suministrar dentro de 

De la semana 
de vida 

 Del mes 
de vida 

 Pasado el 
mes de vida 

 No se 
suministra 

 

  

Se suministra 

1 vez al día  2 veces al día   continuo  

 

¿A cuánto tiempo de suministrar la leche? 

< de una hora  Entre una y dos horas   Después de las dos horas  

 

Alimentó sólido. 

Se comienza a suministrar concentrado dentro de: 

La semana de vida  El mes de vida  Pasado el mes de vida  

 

 

Calidad del balanceado.  

Comercial específico para la cría (adecuado).  

Preparado en el predio según una formulación precisa (adecuado).  

Preparado en el predio sin precisión en la formulación (inadecuado).  

El mismo que en el tambo (inadecuado).  

Maíz (inadecuado).  

Otro (cual)  

 

Heno 

Suministra 

Si  No  

 

Se comienza a suministrar dentro de:  

La semana de vida  El mes de vida  Pasado el mes de vida  

 

Desleche 

Edad promedio al desleche ______________ 

 

Para deslechar se basa en: 

Estado corporal  

Peso   
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Edad  

Consumo de alimento sólido (criterio en kg)  

No tiene un criterio definido  

Otro  

 

El desleche se realiza: 

Gradual en estaca  

Gradual en corral   

Brusco  

Otro  

 

¿Cuenta con corral de adaptación? 

Si  No  

 

Sanidad 

¿Cuáles son las enfermedades más comunes? Arriesgue un porcentaje.  

Diarrea.   

Neumonía.   

Infección de ombligo.   

Problemas oculares.   

Otras.   

  

¿Se apartan animales enfermos? 

Si  No  

    

CRIANZA Y RECRÍA 

 

Observaciones 

 

N° de animales en crianza  

N° de animales enfermos el día de la visita  

Animales con diarrea el día de la visita  

Animales con neumonía el día de la visita  

Otra enfermedad   

 

N° de animales en R1  

N° de animales enfermos el día de la visita  

Animales con diarrea el día de la visita  

Animales con neumonía el día de la visita  

Otra enfermedad   

 

Sanidad 

Tiene protocolo escrito para diarrea y neumonía 

Si  No  
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Para tratar diarrea utiliza  

Antibiótico   Rehidratantes  Antidiarreicos  

 

Utiliza fármacos de rutina 

Si  No  

Cual: 

 

Trabajo profesional. 

¿Tiene asesoramiento en esta categoría?  

No   

De forma continua.  

Una vez a la semana.  

Una vez al mes.  

Esporádica  

 

Personal. 

Hay personal exclusivo para la crianza.  

Si  No  

 

Capacitación del personal  

Formal. 

No.   

Primaria.   

Secundaria.   

Terciaria.  

Universitaria.   

No formal (charlas, cursos).  

Nunca.  

Alguna vez.  

Una por año.  

Más de una por año.   

RECRÍA 

 

Categoría Entrada Salida Alimentación Tratamientos 
veterinarios 

R1 
 
 

    

R2 
 
 

    

R3 
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DESARROLLO 

Crianza: 

N° de animal Fecha de nacimiento Peso (kg) Altura (cm) 

    

    

    

    

    

    

Servicio: 

N° de animal Fecha de nacimiento Peso (kg) Altura (cm) 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

 


